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525. De veras, en el signo del cuarto elemento y su cualidad mi-
sericordia hay que conservar la milagrosa obra-niño. ¡ A s í   É l   e s                                           
p a r a   S u s   n i ñ o s   U R - P a d r e   y   e l l o s   p o r   m e d i o   d e         
É l   l o s  U R - N i ñ o s ! Los primeros cubren Su tristeza. Se extiende un 
esplendor de luz y fuego. Sadhana lo recibe ciertamente primero y está 
pensando qué quiere llevar a Ataraeus. ¿No sabe o no quiere saber que 
ha escatimado a sus niños; que solo lo experimentado por uno mismo 
forma una base duradera para el siguiente conocimiento? Rafael y Uraniel 
ordenan a las multitudes para que UR pueda sentarse. Muriel y Gabriel Le 
acompañan al trono.
526. El Todosanto explica con profundidad espiritual la conexión ma-
yor entre Creador y criatura, de la cual es destacada la unión 'Padre y niño' 
altamente bendecida. También la prueba de libertad es explicada otra vez 
para que ninguno pueda equivocarse de camino si sigue con la verdad:           
¡ T o d a s   l a s   c o s a s   s a l i e r o n   d e   U R ! La verdadera buena 
adoración, colocada alrededor de UR como una corona de corazón, abre 
una gran puerta en Él. Y llegan a ser visionarios en  el más verdadero signi-
ficado de la palabra. UR concluye la cuarta hora del día con una bendición 
especial. - El camino de vuelta lleva al Santuario sobre la alfombra roja de 
la cámara del corazón-Dios. 
527. Sorprendidos y más que bienaventurados, los niños vueltos a casa 
perciben que el Santuario tiene la misma decoración que la Casa-Rajona, 
pero aquí revelada más santamente. UR sopla al fuego del santo hogar 
hasta que la bandeja de ofrenda se mueve en grandes círculos. Sadhana 
se sienta; los príncipes siguen de pie delante de sus sillas. Detrás de ellos 
son situados los decanos en un medio círculo y Uraniel conduce el gru-
po-Orytam a cuatro sillas a ambos lados del santo hogar. El séptimo signo, 
la corona de oro, ha llegado a ser visible. UR abre una nueva página de Su 
libro de trabajo.
528. Él nombra a Gabriel y Pura y ellos reciben su consagración para 
el día del amor. Así los príncipes son fuertemente unidos. Sin embargo, 
la elección mayor no sucederá antes del séptimo día. Por eso el príncipe 
actúa bien, cuando no devuelve el signo de consagración sobre el santo 
hogar, como hasta ahora sucedió, sino en las manos de UR. UR mantiene 
la corona sobre el fuego y la bandeja de ofrenda como muestra de su reve-

lación y custodia. Entonces la pone sobre el libro donde se quedará hasta 
el final del santo acto que ahora empieza. Y solo entonces la devolverá de 
nuevo a su sitio original delante del séptimo candelabro, cuyas velas tam-
bién están encendidas.
529. El grupo-Orytam es nombrado. Está ahí solemnemente. ¡Qué res-
plandor de sus rostros, el brillo de sus vestiduras; cómo deja caer el mi-
lagroso UR-Sol la abundancia de su luz! ¡Quién podría olvidar jamás la 
imagen que ha visto en su corazón! - Sadhana se dirige detrás de sus niños, 
también los príncipes se han levantado. UR dice:
530. «¡Niños Míos! Os elijo para un santo-serio servicio. Puede haber 
una hora en la que tengáis que tomar aquella decisión que deja la justo 
revelada puerta al ser sumo capacitado ser abierta o que se cierre de golpe. 
E s t o  os confío a vosotros y también al próximo grupo de niños como 
ha pasado con Sadhana, los príncipes de luz y los ángeles-decanos, para la 
revelación de la obra que he previsto de Mi santo UR-Ser en formaciones 
básicas para el ciclo de acción. 
531. Sabéis que se funda en los cuatro principios de revelación según 
Mi sumo-sublime corazón. A consecuencia de eso he previsto cuatro pri-
meros grupos de fuerzas que tienen que representar Mis cuatro principios 
de ente para la visible plasmación de la obra. ¡ P e r o   Y o   s o y   e n                      
c a d a   r e v e l a c i ó n   e l   a s p e c t o   u n i f o r m e   f r e n t e    a                  
t o d o ,  u n  U R ! En Sadhana quiero reflejar la totalidad de Mi ente; así 
está casi como fuera de las revelaciones nacidas y las que todavía nacerán. 
Ella es la creación de una primera unidad de vida con forma perfecta.
532. Eso está relacionado también Conmigo, sobre todo previsto para el 
día de salvación en que  Y o ,   c o m o   U R , Me revelaré entonces a todos 
los niños en aquella magnificencia como pueda suceder en el UR-Año de 
acción. A esto precede siempre una manifestación que debe reflejarse en 
Sadhana cuando  l l e g u e   a   s e r , después de la conseguida consumación 
en una cierta codivinidad,   l a   c e n t r a l   d e   l a   o b r a    v i s i b l e , 
mientras                               

 ¡ Y O   M I S M O   
s i g o   s i e n d o   e t e r n a m e n t e   y   ú n i c a m e n t e   

l a   U R - C e n t r a l !
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533. Un niño es consumado en cuanto apruebe la no indicada prue-
ba de libertad o la secreta de humildad. Esta última se puede presentir y 
experimentar durante su transcurso. Pero esto tiene que ocurrir siempre 
libremente. En la sucesión de creación cada niño puede adquirir además 
la cierta codivinidad en el principio de la obra.
534. Si esto tiene lugar bajo el mando del amor que fue alzado por or-
den, voluntad, sabiduría, seriedad y paciencia, en el ‘camino del libre al-
bedrío’, entonces se puede entregar la corona como galardón de la obra en 
las manos de Sadhana que deparará a todos la máxima posible revelación 
de Mi UR-Yo, y dejará suceder entonces ¡ e s t a   ú n i c a   c o n e x i ó n                  
a c r e d i t a d a   s o b r e   t o d o   e n t r e   Y o   y   c a d a   n i ñ o !
535. La base para esto es un plan lleno de gracia, cuya parte de sabiduría 
no se puede ver antes de la última tarde del año de acción. Entonces será 
encendido un fuego nuevo para Mi nación de niños, por cuyas sustancias 
básicas formaré sin esfuerzo un ciclo nuevo.
536. Ahora otra información sobre los cuatro grupos de fuerzas. Ellos 
deben ser los sólidos cuatro pilares en cuyo espacio se debe desarrollar 
acción y reacción, la medición de Mi poder y la fuerza creativa confiada a 
vosotros. ¡Seriamente depende de si y de qué manera estos pilares llegarán 
a ser cumplidores de sí mismos y  t a m b i é n   del plan! 
537. Los ángeles-príncipes, portadores de los rayos básicos de vida, son 
el primer báculo el más relevante de Mi reino de niños, nacidos en el día 
del orden, y esto ha resultado hasta ahora muy bien para Mi sumo gozo de 
Creador. Mi grupo-Orytam he destinado a ser segundo pilar del reino como 
símbolo de la entidad cuádrupla. Orytam, primero pon nombres a los ni-
ños para que podáis recibir unidos vuestra consagración.» Orytam ruega a 
UR hacerlo Él mismo y expone la razón de su ruego, que su grupo sí es  u n   
p i l a r , y según esto no sería superior. Cómo brillan otra vez los ojos santos. 
Así debía suceder libremente. Las tres parejas reciben los nombres Macka-
rat-Marida, Perutam-Layja y Rajutam-Ralgar. Son santificados mediante 
imposición de manos. UR se dirige al segundo nivel de Su sublime silla. Dice:  
538. «¡Mis queridos niños, escuchad Mi palabra! Mi entidad cuádrupla 
tiene en espacio y tiempo de la eternidad la amplia tarea de dirigir Mi 
Santidad; y vosotros debéis manifestarla conforme al sentido y si fuera 
necesario, defenderla. Lo último puede entrar en consideración duran-

te el tiempo de la gran prueba de libertad de creación, hasta que la ley 
de libertad se haya equilibrado y adaptado completamente por medio de 
Mis niños con Mis condiciones justamente puestas y reservadas para Mí 
y Mi obra, al igual que antaño en Mis santos UR-Combates con los ra-
yos básicos de vida. ¡ C o m o   l a s   c o n d i c i o n e s   t i e n e n   s u                                              
v a l i d e z   a b s o l u t a   p a r a   M í ,  a s í   l a   l e y   d e l   l i b r e                      
a l b e d r í o   p a r a   l a   o b r a - n i ñ o ! Este reglamento de la obra he 
decidido Y o   p a r a   M i s   n i ñ o s , Sadhana y los príncipes  p a r a   M í ! 
539. De ahí ha resultado aquella relación entre Yo y vosotros, por cuya 
base, en virtud de las tareas recibidas, podéis dar la consumación de la 
obra encargada a vosotros, en  M i   mano. De la misma relación Me he 
reservado la tarea de depararos la máxima bienaventuranza. Eso origina 
especialmente Mi Santidad en que el principio sacerdotal es dominante 
desde siempre, porque también el testamento de creación fue escrito en la 
tarde del día de la seriedad. 
540. Esto condiciona, sobre todo con la unificación total de ambos fun-
damentos, que Mi Santidad - también en una presentación evidente frente 
a la obra - reciba protección. Si bien decís: ¡Oh eterno-santo UR, Eter-
no-Único y Verdadero!, ya has hablado de esa protección; pero no pudi-
mos entresacar el ‘porqué’. Ahora sentimos paulatinamente que no es pre-
visto en vano. Sin embargo preguntamos: ¿No es la protección únicamente 
cosa Tuya? Eternamente no necesitas a ningún niño que sea capaz de dar 
protección alguna a Tu sumo sublime Santidad en caso de una caída.
541. ¡Niños Míos, es cierto! La Santidad de la parte del corazón-Crea-
dor, -Sacerdote y -Dios no se puede tocar. Pero si a este respecto las tres 
entidades citadas más arriba fueran eficaces por sí solas, no habría nin-
guna ley de libertad, porque así no existiría ningún fundamento con los 
mismos derechos. Pero en el momento cuando Mi ente-Padre entró en el 
plan a favor de  n i ñ o s   n a c i e n t e s , la ley de libertad fue elevada al 
máximo rango posible con Mis condiciones de obra. Para que la obra-niño 
hallara sobre esta base su coronación, tenía que revelarme. En esto se tenía 
que anudar las capacidades que habían de ser concedidas, para adquirir 
sustancias de Mis entidades Padre, Dios y Sacerdote. Ahora comprendéis 
que con esta sucesión Mi Santidad está por partes a vuestra disposición, 
porque todas Mis cosas sí son santas.
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542. En paralelo a lo ya dicho va acompañando que no he previsto por 
causa de la libertad  c ó m o   os enfrentaríais a la parte de la Santidad. La 
alta educación quiere que un niño deba reconocer eternamente su parte 
como propiedad de la Divinidad, y en este reconocimiento reposa la pro-
tección de la misma  s e g ú n   l a   o b r a . Solo en esta custodia decidida 
culmina aquella posibilidad de la relación totalmente familiar; porque si 
YO soy la pura Santidad, sus portadores pueden llegar también a Mi inte-
rior, y ahí estar en casa eternamente. 
543. Aplicado tal conocimiento depara el doble vínculo UR-Padre y 
UR-Niño. ¡Esto está previsto pero no predeterminado! ¡Nada debe tener 
una consecuencia irrevocable por esto! Sin embargo, la previsión  p u e d e   
y   d e b e   ser un hecho. De eso forma parte que los niños mismos deciden 
sobre las cosas de la obra confiadas a ellos, aquí especialmente sobre las 
partes de la Santidad para la multitud de niños. 
544. Si, frente a esta parte, fuera autodefensa, entonces se trataría de un 
juego que no corresponde a Mi elemento ‘tierra’. ¡Así la Santidad sería la        
b a r r e r a   eterna para la criatura! Solo con la entrega de por lo menos una 
parte básica, niños nacidos libremente pueden establecer la relación con 
UR que por sí mismos tienen que plasmar. ¡Esto contiene la meta superior 
de todas las bienaventuranzas!
545. ¡Cuanto estáis tomando parte de Mi bien! Por eso entended 
bien que la protección de la Santidad por medio de niños solo inclu-
ye vuestra parte de la obra, y además que en el reconocimiento reposa:                                                
¡ Ú n i c a m e n t e   U R   e s   l a   S a n t i d a d ; que vosotros os consideréis 
siempre solo como sus portadores correspondiente a aquel sentido según 
el cual habéis nacido de Mí! 
546. Comprendísteis la necesidad de formar grupos mayores. Porque de 
esa manera cada niño hasta el más pequeño, puede proteger la parte de la 
Santidad por un reconocimiento deferente. En caso de una caída hay que 
formar la protección  c o n t r a   niños desviados, que sería muy importan-
te. Para esto son apropiados por adelantado aquellos que surgen prepon-
derantemente de la entidad-Sacerdote, que también está dado con el gru-
po-Orytam. Como cuatro ángeles-guardianes estáis en las cuatro esquinas 
de Mi sublime silla y santo hogar, la suma Sede de Mi UR-Personalidad.
547. Uraniel piensa, ¿por qué no elegí para eso la primera pareja de ni-

ños de Sadhana? ¡Escuchadme! Sadhana debía procrear como reflejo de 
Mi ente cuatro parejas de niños. Porque las primeras tres forman simbó-
licamente las partes-Creador, -Sacerdote y -Dios, entonces falta una parte 
principal para el derecho al libre albedrío. Por eso su cuarta pareja de ni-
ños se puede encargar reglamentariamente, partiendo de esta sucesión, de 
la tarea de representar Mi parte-Padre.
548. Esto tanto más, porque en el UR-Año de acción está reinante Mi 
principio-Dios, como lo estaba en el año de pensamiento el de Creador, en 
el año de palabra el de Sacerdote, mientras el principio-Padre, puramente 
conforme al ciclo, no aparece antes del año de consecuencia. Sin embar-
go, resultó de Mi estructura básica la revelación del ente entera que trajo 
consigo, que he antepuesto en beneficio de Mis niños el principio-Padre al 
UR-Año de acción. De ahí la pre-elección del séptimo príncipe, la elección 
de la cuarta pareja de niños de Sadhana para el cargo de guardián y aún 
mucho más. Todo esto he sacado del cuarto año, del año de consecuencia, 
y lo preplasmo - en cuanto posible - para vuestra suma bienaventuranza.
549. De esta manera las cualidades sustentadoras entran unidas en ac-
ción para que las cualidades determinantes no reciban preponderancia, así 
pues, no el primer fundamento. De lo contrario vuestra propia consuma-
ción personal sería dudosa. Pero seriamente es así:

¡ H a b é i s   n a c i d o   d e l   r e g a z o   d e   M i   S e r - C r e a d o r ,   
e n   e l   c o r a z ó n   d e   v u e s t r o    P a d r e   

d e b é i s   e n c o n t r a r   l a   c o n s u m a c i ó n ! 
           
El Padre gobierna los corazones, Dios el libre albedrío, el Sacerdote la fa-
cultad cognoscitiva y el Creador conserva vuestro ser entero por el origen 
de Mis elementos infinitos.
550. Mis ángeles-guardianes, aceptad ahora vuestra consagración, 
mantened vuestras manos en el santo fuego del plato de plata y recibid los 
signos de vuestro cargo.» Cuando Orytam-Hagar cumplen la palabra, apa-
rece una piedra blanca en que están grabadas alas extendidas, símbolo de 
fuerza, que se levantan como el águila1 para la protoquerida consumación.

¹ Ap. 4, 7;     



5ª Hora diurna 5ª Hora diurna 10 El Sexto Día de Creación10 El Sexto Día de Creación

436 437

551. Perutam-Layja reciben una piedra roja con un rostro que se parece 
al del misterioso Doncel, una señal de Dios en que un día se revelará Su 
camino de sacrificio: ‘Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra’!1 
¡Qué maravillosa interpretación! Paciencia y amor, una  p r o c r e a   al 
hijo, la otra   e s   el hijo.
552. Mackarat-Marida reciben una piedra amarilla con la inscripción 
‘cuerno de salvación’, y un cuerno grabado. ¡Sí, la enseñanza sacerdotal 
aporta la salvación! Hacia quien tenga en cuenta su palabra, fluye fuerza de 
la seriedad y sabiduría. Un buen propio conocimiento; no hace falta que 
UR revele algo.
553. Rajutam-Ralga reciben una piedra azul con una cabeza de león con 
dos ojos ardientes y la inscripción: ¡ U R   v e   t o d o ! Las distintas imáge-
nes de los guardianes para la obra son la alianza de gracia superior. Júbilo 
y reverencia son el agradecimiento. UR indica a los guardianes ocupar sus 
sillas; Los príncipes siguen de pie hasta el fin del acto.
554. Respectivamente dos parejas de decanos, como terceros pilares 
imperiales, reciben sus signos de un rayo básico. Los niños de Sadhana y 
Gabriel están empleados para bondad, humildad y pureza en el signo UR-
Sol, llama y paloma; los niños de Uraniel y Miguel para gracia, libertad y 
verdad en el signo arco de alianza, caballo blanco y estrella de siete puntas; 
los niños de Zuriel y Muriel para longanimidad, paz y conocimiento en el 
signo manto de UR, palmera y libro de la obra; los niños de Alaniel y Ra-
fael para mansedumbre, gozo y devoción en el signo cordero, dos rosas y 
corazón dividido en cuatro partes. Los signos son representados con plata 
en piedras de oro. Después de ser también bendecidos y haber vuelto a sus 
sitios, UR dice a todos los grupos:
555. «Ahora los primeros tres pilares están fijados y el cuarto que tiene 
que surgir de vosotros decanos debe seguirles pronto. Según el número 
es la única excepción, pero un símbolo fundamental para la nación de 
niños en el UR-Año de acción. 144.000 ángeles-emisarios deben tener su 
vida. Estáis sorprendidos; especialmente Sadhana pregunta con razón: Si 
soy el niño de creación y como tal solo tengo permiso de crear cuatro 
parejas, ¿dónde está mi privilegio? ¿Dónde el derecho de los príncipes?

¹ Mt. 28, 18 

556. Pero pregunto Yo: ¿Sois Mis niños?» Un llamamiento resuena a 
través del Santuario y bebe la luz del sol devolviéndola a AQUÉL que está 
sentado con poder majestuoso en la silla. «¡Sí, eterno-santo UR, Eter-
no-Único y Verdadero! A Ti Te agradecemos, Te alabamos, Te glorifica-
mos y Te adoramos en devoción. ¡Eternamente somos Tus niños porque 
Tú has plantado la consciencia-niño en nosotros! ¡UR eternamente es 
nuestro Creador, Sacerdote, Dios y Padre!» De veras una confesión que 
llena eternidades. ¡Oh, cómo brilla Su sublime rostro innominablemente 
radiante; cómo Sus ojos suavemente oscuros irradian la luz; cómo levanta 
Sus manos con una diadema todavía invisible que debe ser para todos Sus 
niños! Y Él dice:
557. «Sed protobendecidos por confirmar esto ante  Mi suma Sede. Pero 
hay que hacer otra pregunta. He procreado a Sadhana y a los príncipes por 
poder directo, y para Mí les he dado a luz del espíritu protopersonal; voso-
tros los demás tenéis la existencia de los primeros. ¿Creéis, vosotros guar-
dianes y decanos, que no obstante sois  M i s  niños?» «Sí, cariñoso Padre,» 
contestan a coro. «También a nosotros TÚ has regalado la existencia de 
vida. Aunque nacimos de Tus primeros, según lo interior tenemos nuestra 
vida solo de Ti, igual que Tu deliciosa Sadhana y Tus fuertes príncipes. Por 
eso, todosanto UR, ¡seguimos siendo eternamente   T u s   propios niños!»
558. «También sois bendecidos, guardianes y decanos. ¡El testimonio 
de todos vosotros llegará a ser un poder que, para una caída, se convertirá 
en un empujón por el que la misma entrará en razón! ¡Sí, todos los niños 
son Míos, vosotros y las descendencias. Además Mi bendición os da lo 
siguiente: En total todos los niños paridos por Sadhana, descendientes de 
ellos y grupos reproduciéndose son suyos. Yo soy la ‘UR-Raíz’ del reino 
de niños, Sadhana y los príncipes son las ocho raíces principales. Y cada 
grupo puede llamar a sus siguientes grupos niños propios.
559. Lo más importante es ¡que cada uno se reconozca como  n i ñ o   
M í o ,   y   ú n i c a m e n t e   a   M í   c o m o   s u   P a d r e ! Todo toma 
su camino altamente bendecido a través de Mis elementos de vida. ¡Que 
reconozcáis Mis indicaciones persigue el fin de adaptar y equilibrar Mis 
justas condiciones con vuestro libre albedrío! Los 144.000 niños tienen 
que nacer de los decanos según la acción, el elemento tierra y la tercera 
parte de Mi ente como el gran grupo básico. 



5ª Hora diurna 5ª Hora diurna 10 El Sexto Día de Creación10 El Sexto Día de Creación

438 439

560. Pero, también este gran grupo debe actuar según los números es-
tructurales, puestos al UR-Año de acción. Entran en cuenta los números 
tres, cuatro y siete. Quien aspira a la conexión Conmigo y la mantiene, 
descubrirá fácilmente su previsto número del orden básico. La cualidad 
orden, empleada primero, constituye la meta. De ello también resulta              
- aunque no totalmente evidente por concernir al UR-Ser - la coronación 
de la obra del amor mediante la misericordia. 
561. ¡Ahora construid la Santa Ciudad! Fuerza y capacidad tenéis sufi-
cientemente y ya se verá, hasta qué punto sois los pilares del imperio. Des-
pués os llamaré a volver al Santuario. Recibid Mi bendición de Creador.» 
Todos acuden felices a su tarea. Los príncipes construyen siete casas en un 
círculo alrededor del Santuario, en medio los guardianes, formando un 
cuadrado, cuatro torres cuadriláteras cuyas partes bajas se parecen a las 
casas de los príncipes. En el siguiente cuadratín, los decanos generan sus 
casas y desde aquí hasta el muro de luz ya conocido, queda un vasto terre-
no determinado para 144.000 casas. El muro recibe siete torres. Situado 
muy por delante se eleva un segundo muro también con doce portales co-
rrespondientes a los rayos básicos. Cada portal tiene dos torres, así como 
dos decanos pertenecen a un rayo básico respectivamente.
562. En el segundo círculo espacial determinan que los 24 soles que allí 
están girando, son soles centrales. Los decanos se posesionan de ellos y ahí 
mismo generan sus casas solares, pozos, florestas y animales según el or-
den básico. A los 144.000 soles del tercer círculo, llaman soles de distrito, 
y detrás crean un tercer muro gigante con 144.000 torres, pero con solo 
24 portales correspondientes a los venideros grupos de ángeles-emisarios.                       
563. Solo los príncipes ya ven un cuarto muro que todavía no hace falta. 
Sadhana está participando plenamente en todo. Se propone plasmar algo 
semejante en su Ataraeus. Ahora también quiere erigir en el centro junto 
al Santuario una casa para sí misma; porque si todos los primeros tienen 
una, ella seguramente tiene también derecho a eso.
564. Gabriel indica lleno de amor con una sonrisa al Santuario y Rafael 
dice: «La protopropia casa del Padre es tu casa. Sumamente bendecida ya 
puedes entrar sin llamamiento.» También los demás príncipes le indican 
la futilidad de su deseo. Aunque le gustaría tener una, se reprime. Poco a 
poco predomina la alegría de considerar el Santuario como su casa. Los 

decanos no entran en sus casas, tampoco los guardianes en las torres - to-
dos esperan hasta que UR las haya bendecido. Sucede la procreación de los 
144.000, su enseñanza, el prenombramiento ejecutado por los príncipes, la 
toma de posesión del tercer círculo solar; y entonces ha llegado la hora en 
que la voz de UR les llama. -
565. Todos entran en el atrio, UR está en el centro delante del telón 
dividido en dos. En la vestidura sacerdotal, la corona en la cabeza con el 
signo de la cruz como punta delantera, así está esperando a los Suyos. Una 
Santidad desconocida irradia de Él. ¡El raudal que el sublime aspecto de 
UR - jamás percibido tan fuerte - suscita, es enorme. Hace temblar sus 
corazones, sentir en sus cuerpos sustanciales escalofríos, que caigan de 
rodillas en la entrada. ¡Sí, ven a UR como sublime sumo Sacerdote Melqui-
sedec, como casi incomprensible IMANUEL!    
566. Pero sin embargo, es el Padre quien mete la mano en los pliegues 
del precioso pesado telón que divide y abre el Santísimo. Están muy impre-
sionados, sobre todo los primeros a quienes, en los experimentados días 
de creación, les fue permitido entrar a menudo. ¡Oh sí!, todavía es el San-
tuario con todos los símbolos y utensilios, pero les parece inmensamente 
más grande. Ven la más estrecha realidad de los muros como sin límites. 
En el corazón preguntan por el enigma.
567. UR sonríe. Aquella misteriosa suave sonrisa que hace a Su san-
to-buen rostro acercarse muy íntimamente a los niños y que muchas veces 
les dejó muy conmovidos. Y todo está adornado magníficamente. Rafael no 
puede esperar hasta que UR hable. Se acerca delante de Él, se arrodilla, es-
conde su cara en la orla de la santa vestidura del Sacerdote y después de un 
rato vuelve a alzar la vista. Pero cuando ve los ojos maravillosos tan cerca, 
abraza repentinamente la entera santa imagen, su amor se acoge a la pro-
tección de El que es el amor superior para todos los niños. Y el ángel dice:
568. «¡Sumo Sacerdote Melquisedec! Te has revelado lleno de con-
sagración, y Tu dignidad sacerdotal encierra junto con el Creador, Sa-
cerdote y Dios también al Padre. ¡Sí, c o m o   P a d r e   estas en me-
dio entre nosotros y estas feliz sobre nuestra obra realizada! ¡Mira, 
también nuestro amor es un fuego de alegría! - Pero si ahora estuvie-
ras ahí completamente destapado en Tu fuego de amor, entonces se-
ría anulado un límite que se tiene que respetar todavía, si   P a d r e   y                                                                                                               
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n i ñ o   quieren conseguir la verdadera conexión como la previste. Por 
eso has puesto con derecho sobre Tu amor la vestidura del Sacerdo-
te y delante de nuestro amor colocaste el respeto. ¡Por eso, gracias a Ti!
569. Uraniel antaño Te ha pedido un corazón más grande, porque ya en 
aquel entonces apenas podíamos captar la abundancia de Tu gracia. ¿Qué 
puedo pedirte hoy, oh todosanto UR, para que podamos aceptar y guar-
dar la inefable suma herencia de lo que nos preparaste como santo-buen 
Padre? - No obstante podemos aceptar como Tus criaturas esa riqueza, 
llevarla con nuestro espíritu y bien conservarla con nuestro ente del alma. 
Tengo que confesar: Santo Señor, ¿qué hacer con todas las dádivas? ¡Ten en 
cuenta que somos fragmentos de lo que Tú eres!   
570. Todavía queda nuestro ser niño que podríamos ofrendar en 
la magnificencia del momento; y entonces - oh Padre...» Rafael abra-
za de nuevo al Santo y llora. También como puro espíritu angelicál no 
es capaz de decir que le conmueve. ¿Y a UR? ¿Qué le está conmovien-
do? Esto no narra ninguna lengua de esta tierra. Solo un amor del re-
cipiente de la estructura de los días de creación, llegado a ser domi-
nante, quizás capte el acontecimiento. UR se inclina hacia Su precioso 
Rafael no solo para bendecir o levantarle, ¡oh no!, los fuertes brazos 
del Padre le llevan hasta el trono. Todos ven a través del abierto telón:                                                                                                                                 
El   p r í n c i p e   d e l    a m o r   reposa en el corazón de UR, en el regazo 
de la sabiduría y la seriedad.
571. Un fuerte vínculo llega a los que están esperando y de repente se 
sienten elevados; y ninguno puede decir cómo ha llegado al Santísimo. 
- Detrás de los decanos está colocada la sillera de los 144.000 en vastas 
líneas arqueadas. Uraniel podría volver a pedir si no habría que desviar el 
UR-Sol hacia el otro lado,1 esta vez por su luz. Justamente está pensando 
en la pregunta antes tan ingenua; ahora su sentimiento ya madurado com-
prende la santa relación.
572. Las siete antorchas emanan llamas incandescentes, velas, símbolos, 
utensilios brillan tanto, que hasta los primeros tienen que cerrar sus ojos. 
En las cuatro columnas del altar que - reposando sobre patas de león - sos-
tienen la losa de alabastro resplandeciente, han aparecido los signos de los 

¹ véase 3er día de creación, párr. 127;      

guardianes, y en las cuatro columnas imperiales aquellos de los decanos.
573. A la altura de la bandeja de ofrenda las cuatro columnas están co-
nectadas con cadenas doradas de 24 eslabones cada una; también de un 
recipiente de las antorchas al otro, llega una cadena de oro de siete eslabo-
nes respectivamente. Con eso la santa silla está rodeada, y por medio de la 
conexión de las cuatro columnas en realidad la entera alta Sede de UR que 
incluye silla, altar y la sillería de Sadhana, príncipes, guardianes y deca-
nos. Una larga cadena de 144.000 eslabones se extiende de un pilar al otro 
dentro del Santísimo y termina a derecha e izquierda del telón dividido. 
De esta manera la sillería de los 144.000 también pertenece a la alta Sede. 
Cada eslabón de esta cadena lleva un signo. Ahora UR comienza con la 
segunda enseñanza en la quinta hora del día:
574.  «¡Mi Sadhana y los primeros de la Sede, como quiero llamaros 
desde ahora! Si queréis comprender lo que revelo, pues, hace falta alguna 
repetición, sobre todo porque solo vosotros los primeros fuisteis testigos 
de lo anterior. Ved, en el día de la sabiduría os di una consagración cuá-
drupla aunque el cuarto día todavía no hubiera llegado. Habíais estable-
cido una conexión fuerte conmigo, y percibido también siempre que con 
cada consagración actuaba como sumo Sacerdote Melquisedec.
575. He dicho: ‘¡Nada anulará esta consagración; se queda en el alto 
cargo de Mi santo-verdadero Sacerdocio!’1Ahora se efectúa una consagra-
ción semejante a los guardianes, decanos y el cuarto grupo de la Sede, 
porque ya esta hora debe mostrar si y cómo podéis aplicarla.» UR llama a 
los guardianes y decanos delante del santo hogar. En la misa mayor reciben 
la consagración cuádrupla. Un himno poderoso concluye el solemne acto. 
UR sigue con Su discurso inicial:
576. «¡Niños Míos! No es por nada que ahora las antorchas, pilares y
columnas lleven cadenas. Y así como un niño no puede romperlas, tampo-
co se puede anular la consagración que habéis recibido y la que todavía hay 
que impartir. ¡Y menos aún se puede tocar Mi Santidad! Vosotros mismos 
ya habéis dado tanto al UR-Año de acción que incluso durante la prueba 
de libertad de creación una caída separará solamente la propia parte de 
este niño de la bendición del día. ¡Pero nada más!

1 véase 3er día de creación, párr. 20 
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577. El año de pensamiento ha estipulado esto y fue revelado en el día 
de la seriedad cuando confié la correspondiente salvaguardia al príncipe 
Muriel-Pargoa. Entonces dije ¡que quiero, por la necesidad absoluta de la 
tarea de creación puesta a  M í   m i s m o , dedicar, o en último caso querré, 
haré y podré descubrir Mi ente a la obra-niño, si la consecuencia de la ley 
de libertad justificara la necesidad! ¡Pero esta necesidad jamás estará sujeta 
al mismo tiempo a un descubrimiento de Mi Santidad por consiguiente 
tampoco a vuestra consagración de Mi sacerdocio! - 
578. Desde luego, uno de vosotros podría incluso desechar la consa-
gración, fundando sus actuaciones únicamente sobre la ley de libertad y 
rechazando las condiciones anteriormente reconocidas. Pero la consagra-
ción en sí no es estropeada por eso ni siquiera anulada, porque:

¡ L o   q u e   Y O   h e   o r d e n a d o ,
p e r d u r a   e t e r n a m e n t e   e n   o r d e n ! 

         
579. ¡Esto hace la soberanía de Mi Santidad! Ahora vosotros príncipes 
entendéis, porque en el cuarto día primero entré en vuestras casas. Adqui-
risteis de cada día una buena medida de la obra; y estaba bien que vosotros 
los demás durante el trabajo hicisteis caso a la instrucción de los príncipes, 
a Mi mandamiento. Pronto debéis estar preparados para transmitir Mis 
mandamientos a los descendientes como si fuera Mi palabra dicha perso-
nalmente por Mí.
580. ¡Quien acepte en justa humildad las palabras de uno de 
los niños iluminados por Mi, ha percibido  M i   v o z   y sabe que es                                                                        
u n a   f u e n t e   de que emana la verdad! En breve esto pone al receptor 
al mismo nivel de recibir también Mi palabra en el corazón y transmitirla 
bendecida. Está incluido en la consagración cuádrupla; porque de la par-
te-Sacerdote de Mi corazón viene la capacidad del discurso sacerdotal y 
alguna revelación de secretos.
581. En aquel entonces di a vosotros los primeros unas indicacio-
nes sobre Mi libro de la creación y sobre las libretas en que se habría 
que inscribir la vida de los niños. Ahora ha llegado la hora en que hay 
que preparar las libretas de los niños, y para vosotros los primeros de 
la Sede aún algún libro más. Entonces la Santidad y consagración tie-

nen que ir de la mano, porque no cuesta mucho inscribir lo bueno 
mientras lo malo de la prueba de libertad poco probable se escribe por 
sí mismo. No obstante debe quedar suprimido. En este caso Mi lon-
ganimidad debe tapar y cohonestar la insubordinación de creación.
582. También con una caída pueden reinar dos sentimientos: maldad o 
vergüenza, y ambos buscan la ocultación. Con el último no está perdido 
mucho y los ángeles-emisarios lo registran. Pero si preguntáis, por lo que 
tienen que poner por escrito en las libretas, entonces directamente os digo 
un mandamiento mayor: ¡Inscribid lo bueno, porque lo malo graba por sí 
mismo sus letras! ¡Y esto origina además la gracia!
583. Os recuerdo algo importante: He dicho en el día de la paciencia 
que principio y meta vienen  d e l   U R - S e r   e n t e r o ,  y por consi-
guiente tienen que conducir así al UR-Ser, y que poseéis en vuestro ente 
de espíritu y alma, también según la añoranza de vuestros corazones, las 
sustancias de ente correspondientes a la imagen, así como las transferí de 
las tres entidades Sacerdote, Dios y Padre a la obra-niño y del año.
584. Bien poseo  Y o   ú n i c a m e n t e   la abundancia de todas 
las cosas; pero las sustancias a vosotros confiadas - ¡sí!, de las que estais                           
hechos - estructuralmente no son distintas de aquellas reservadas a Mí. A 
este respecto sois totalmente Mis vivas imágenes.
585. ¡Pero ningún niño en absoluto puede hacer las veces de Mí! Y por 
vuestro puro bien perdura la diferencia entre Creador y criatura, para que 
lleguéis a ser UR-Niños! ¡Esto se puede conseguir solamente por el reco-
nocimiento total de Mis condiciones en el camino del libre albedrío y su 
comprobación! Si hubierais recibido sustancias creativas de Mi principio 
de poder, podríais llegar a ser creadores cogenerativos, y no estaríais sola-
mente capacitados para actuar independiente. Pero así como un niño no 
se da la vida a sí mismo, tan poco es creador. Vuestra facultad está subordi-
nada a Mis condiciones reinantes; pero consigue la bienaventuranza conti-
nuamente aumentándose, cuanto más Me sacrifique su voluntad un niño.
586. ¡Lo que plasmo por principio como Creador,  s o l o   Y o   puedo 
conducir a la meta! Lo que está anclado entre principio y meta es confiado 
gradualmente a los niños, como se pone en fila el desarrollo. En esta co-
rrelación y tanto más aumente cada uno, tanto más perfecta se puede es-
tablecer la conexión Conmigo, y entonces el conocimiento excede mucho 
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a los días de creación.
587.  Lo simbólico de Mi entidad cuádrupla mediante los cuatro árboles 
de vida junto al pozo delante del Santuario, os indica exactamente la im-
portancia de lo dicho. Os confié fuerza, violencia y vigor, ¡pero el  p o d e r   
d e   M i   U R - S e r - C r e a d o r    q u e d a   r e s e r v a d o  e t e r n a -         
m e n t e    p a r a   M í   s o l o ! ¡Que nadie tenga apetencia por la fruta del 
primer árbol de vida1, es el símbolo de Mi santa UR-Personalidad! ¡Quien 
cumpla esto, se ha subordinado en principio bajo las condiciones justas; 
también las condiciones coronarán a tales niños por medio de la meta! 
588. La prueba de libertad está fundada sobre esta consecuencia. Por-
que para llegar a ser verdaderamente UR-Niños, tiene que estar dejado a 
vuestro criterio ver con la capacidad creativa el principio y la meta. No 
obstante no abarca Mi enorme UR-Principio y UR-Meta; es una partícula, 
pero sin embargo, aquella la más importante en que hay que anudar vues-
tro principio y meta propiopersonales. Si un niño anhela más, pues, está 
echando mano del primer árbol de vida con lo que no está satisfecho con 
solo la facultad recibida, sino quiere conseguir con derecho Mi UR-Prin-
cipio. Semejante caso tendría como consecuencia la parte deslucida ya 
mencionada. ¡Pues así el sacrificio de creación y el Portador de sacrificio 
tendrían que llegar a ser necesidad oficial!
589. Ahora habéis realizado una obra bonita que recibió la justificación 
ante Mi alta Sede en todos los puntos. Por el orden estructural siempre 
respetado, las condiciones gobernaron casi por sí mismas el libre derecho. 
Entonces también vuestro hacer posee el valor de la eternidad. Lo que su-
cede por la pura voluntad de los niños no tiene ninguna base sólida; recae 
en el carácter efímero antes de llegar a ser verdad de vida.
590. Ahora sois los primeros no solo por la consagración, sino también 
por vosotros mismos. No sería justificado si alguien quisiera decir: ¡Sí, son 
creados primero por UR y por eso pueden conseguir más! ¡Si la elección su-
cediera así, sería un UR injusto! Ciertamente debéis seguir siendo líderes, 
pero conforme a lo que habéis conseguido y adquirido vosotros mismos. Yo 
siempre doy primero; pero el niño tiene que conseguir trabajando la dádi-
va como propiedad. Vosotros los primeros cuatro grupos incluso Sadhana 

¹ Gn. 2, 9 y 12 

sois en cierto modo una representación del primer fundamento de la crea-
ción, mientras todos los venideros reflejan el segundo fundamento. Solo:

¡ M i   U R - O b r a   s  e   a p o y a   e n    
a m b o s   f u n d a m e n t o s ! 

¡Así los dos, el pequeño número de los grandes y el gran número de los 
pequeños, reciben a todas luces los mismos derechos y deberes!
591. Este conocimiento es vuestra arma la más fuerte para pasar la prue-
ba de libertad. Porque saber que poseéis el ‘impulso creativo’ conducido 
secretamente por Mi Omnipotencia, y que hay a pesar del privilegio  u n a 
confrontación: ¡ C r e a d o r   y   c r i a t u r a   o   P a d r e   y   n i ñ o , os edu-
ca para una humildad verdaderamente justa! Siendo Mis encargados de 
creación es un asunto de la obra en sí. Así como Yo envuelvo a Mi UR-Ser, 
el ‘Creador’, por vuestro bien, en el manto de la parte del corazón-Sacerdo-
te, -Dios y -Padre, vosotros debéis vestir a vuestra primogenitura para los 
niños póstumos con el abrigo del conocimiento, y hacer que la misión de 
creación se manifieste por medio de la humildad brillante. -
592. Ahora se transfiere al cuarto grupo su cargo de Sede. ¡Por eso venid 
ante Mi rostro!» A la derecha del santo hogar se apostan el primer y segun-
do ángel-guardián, detrás los cuatro primeros príncipes y doce decanos, a 
la izquierda Sadhana y los demás guardianes, príncipes y decanos. Entre 
ellos, delante del santo hogar, se reúnen los 144.000. Sus vestimentas son 
maravillosamente blancas, plateados los dobladillos, cinturones, zapatos, 
las estrellas encima de sus cabezas, los emblemas en el pecho. Mediante 
una misa mayor UR les nombra y después de que hayan dado un serio 
¡sí! son elegidos como ángeles-emisarios que tienen que llevar las santas 
condiciones al espacio y tiempo del UR-Año de acción y proteger la ley del 
libre albedrío. -
593. La misa mayor ha concluido. Melquisedec devuelve el libro de la 
creación a su sitio; Sus ojos llenos de gracia, inefablemente luminosos en 
fuerza y mansedumbre, miran bendiciendo sobre todos los niños. Un so-
lemne silencio reina en el salón altamente abovedado; la bandeja de ofren-
da oscila con calma, el fuego del plato de plata arde constantemente. ¿Qué 
pasa en este silencio? Los ángeles lo llevan en el corazón; un hombre jamás 
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podría comprenderlo totalmente aún si fuera revelado a él.  
594. UR pasa una vez sin ser visto por la sala. Nadie ve que Sus manos 
crean. Pero el agradecimiento de los elegidos ni queda sin ser escucha-
do ni sin ser visto. Estiran rogando los brazos, que el Todo-Señor esté en 
medio entre ellos. ¡Que ni siquiera el santo hogar les separe! ¡UR viene! 
Sumo sublime está ahí el Rey, rodeado por el blanco y plateado ondeando: 
¡UR-Imanuel! La llamada, sacudiendo el universo, resuena con agradeci-
miento, alabanza, gloria y adoración hacia arriba a Él, hasta que al final 
todas las cabezas se inclinan bajo un raudal de bondad.
595. Sucede una transformación. Cuando las cabezas se levanten, en-
tonces es el buen Padre quien les mira amablemente. Puro amor de niños 
ha tapado las partes-Creador, -Sacerdote y -Dios. Cómo esto es posible 
explica UR en un corto discurso. Después inspeccionan la ciudad; UR la 
llama la Sede de Su luz y rostro: ¡’ S a n t a - L u z ‘! - Consagra y bendice 
todas las casas, todos los soles del segundo, tercero y cuarto círculo, y al 
final de la caminata por Santa-Luz entra en la casa de Rafael. Envía por 
delante al príncipe para que prepare la casa. Miguel pide ayudar a Rafael. 
Suave, pero insondable es la silenciosa sonrisa de UR. Dice:
596. «Haces bien, Miguel Mío, socorrer al amor; ya cumplirás santa-
mente en el sexto día tal cargo.» Muy alegres corren los dos. En el banquete 
del amor sirven ángeles-emisarios del grupo-Rafael. Él y Miguel trajeron 
pan y vino, Agralea y Elya frutas y adornos de flores. Delante de UR se 
encuentra un plato de oro con frutas de Su primer árbol de vida. UR da 
maravillosas indicaciones de vida que incluso Sadhana piensa jamás haber 
sentido la cercanía del Padre tan bienaventurada. Orytam sirve el pan de-
licioso en un plato dorado. UR acaricia al guardián y pregunta:
597. «Orytam, ¿tú Me das pan a  M I ? ¿No sabes que sería correcto 
al revés en la creación? Mi PALABRA es el verdadero pan para todos los 
niños para que aprendan a llevar Mi vida en sí. ¿Qué Me ofreces? ¡Yo úni-
camente soy el pan de vida!» La pregunta va dirigida a cada uno. Orytam 
reflexiona mirando al santo rostro. Entonces replica:
598. «¡Oh Padre UR! ¡Tienes razón! No me corresponde a mí ofrecerte un 
pan. Pero con este mismo nos es permitido celebrar un buen banquete con-
tigo en la casa del amor. Nos enseñaste sobre ‘dar y devolver’; y así considera 
entonces el pan ofrecido como nuestro amor que devolvemos con agrade-

cimiento por Tu bondad. Que fuese yo, acepta como una acción de amor y 
humildad placentera para Ti.» Una buena respuesta. Todos están de acuer-
do. Pero Orytam tiene que soportar una prueba más. UR sigue preguntando: 
599. «Ataraeus y vuestros soles-guardianes están lo más lejos de Mi 
UR-Centro mientras los soles de todos los demás primeros giran lo más 
cerca. ¿Quieres vuestros soles más cerca? Estáis, en la sexta hora del día 
que ha empezado con el banquete del amor, casi exclusivamente de servi-
cio aquí Conmigo, y así no queda mucho tiempo de hacer algo en vuestros 
soles. Pero hay que cuidarlos bien.» Cada uno está examinando, pero el 
resultado es distinto al principio. Orytam está luchando entre deseo y vi-
sión. ¿No ha puesto el Padre a su criterio, dirigir el campo de acción cerca 
del ámbito del UR-Centro? El conocimiento triunfa.          
600. «¡Eterno-santo UR, Eterno-Único y Verdadero! Sin TI no habría 
soles en su esplendor y magnificencia. Así solo Tú eres nuestro sol el más 
bonito, el más santo y lleno de verdad. Entonces, si Te tenemos a Ti, pues, 
no necesitamos eternamente ningún sol puesto en el espacio. Pero si Tú 
asignaste a nuestras luces aquel sitio tan lejos y para nosotros poco inteli-
gible, entonces bien será el mejor de todos. ¡Por eso queremos elevarte a TI 
sobre todos los soles visibles, y aún siendo tan maravillosos, como nuestro 
únicamente verdadero, el más santo UR-Sol de vida!»
601. «Has hablado bien, Orytam,» alaba UR, «pero también llamé tu 
atención sobre el cuidado de vuestros soles. Al fin y al cabo no os los confié 
para nada. ¿Qué puedes replicar sobre esto?» Orytam se estrecha fuerte-
mente contra el brazo del Padre.
602. «Oh UR, queremos ser muy trabajadores para que nuestros soles 
envíen su luz y vida para Tu sublime gloria al espacio y tiempo del día. 
Pero jamás será posible si no plasmamos primero luz y vida en nosotros. 
Porque de veras: ¡Puedes dejar nacer y otra vez desaparecer eones de soles 
solo por el poder de Tu sublime Ser-Creador! Pero hacer a un niño con 
toda su vida que sea un honor para cada una de Tus obras, para esto hace 
falta mucho más que solo el raudal de Tu poder. ¡Un solo niño es mucho 
más considerable para Ti que eones de soles, que sí son muy importantes 
para Ti!
603. Obrar en soles los más grandes es en vano, si no se forma prime-
ro luz y vida en sí mismo. Para quien que - adaptado a la obra - madure 
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en cada hora del día, ciertamente no es difícil conducir por medio de tal 
madurez sus soles a el confiados en la obra, a su consumación de obra. Sin 
duda es el orden justo, si nosotros ángeles-guardianes encontramos nues-
tra madurez de hora primero en Tu cercanía llena de amor. Después habrá 
suficiente tiempo en Tu UR-Tiempo para mantener nuestros soles en el 
mejor orden de creación.»
604. Un rayo muy claro toca a Orytam. La respuesta bendiciendo de UR 
es, que permite al ángel reposar como a Rafael en el regazo de Dios. La res-
puesta de Orytam es una respuesta de creación. Sadhana y los príncipes le 
acarician; ha hablado justamente por todos. UR llama a Rafael. En un abrir 
y cerrar de ojos, haciendo una profunda reverencia, está a la izquierda del 
Todosanto, mirándolo preparado a servir. UR dice:
605. «¡Mi portador del amor! Cuando te elegí, sabías que una vez po-
dría reivindicar Mi amor y que tú tendrías que llevar positivamente todas 
las cualidades así como ahora Mi Sadhana de la manera negativa. Pedis-
te en conocimiento la colaboración de Gabriel, del príncipe de la mise-
ricordia. Era profundamente justo. Pero tampoco con poder de Creador 
no daré, conforme a ‘principio y meta’, ningún segundo dominante a tu 
día. Pues, ¡jamás actúo en una  s o l a   entidad, en una cualidad, sino                                        
e t e r n a m e n t e   r e i n a   M i   U R - P e r s o n a , independiente de 
cada revelación parcial para la bendición de Mis niños! 
606. Cada día posee una entidad y una cualidad, porque con eso se 
puede conseguir la unión de todos los días. Si es así, ¿cómo se tiene que, 
conforme a tu petición que no obstante era buena, emplear también la 
misericordia? Porque las cualidades no pueden dominar todas juntas antes 
de haber sacrificado, en la muy importante semana del año de acción, e n   
s e r v i d u m b r e   u n a   p o r   u n a   su prueba - sobre todo por medio 
de los niños - como dádiva en el santo hogar. Por una condición, todavía 
cerrada para vosotros, la misericordia no puede tomar posesión de un día 
como regente antes del séptimo día.
607. Los primeros rayos básicos de vida, ajustados a la semana, ya han 
sacrificado; según eso pueden actuar con los mismos derechos que el amor. 
Ya se han complementado. Pero - para compartir como los demás - ¿cómo 
se podría emplear para su colaboración a nuestro príncipe Gabriel-Pura, 
para que con eso el orden de estructura se quede con su validez completa? 

Pues, Mi portador del amor, ¡toma tu decisión; es tu día y quiero ver que 
es posible hacer! ¡Piensa durante la revisión en la obra y en Mi sucesión 
básica del orden!»
608. Es una decisión muy difícil. No se puede anular la misericordia, 
porque UR se ha mostrado ya en el primer día del orden como Padre. 
Desde allí hasta el momento, la revelación ha aumentado maravillosamen-
te permanente. La parte del corazón-Dios, ahora llevando el timón del 
inmenso barco de creación, también está envuelta por el rayo del Padre, 
la misericordia. Los príncipes ayudan asiduamente en sus pensamientos 
para que la respuesta de Rafael pueda hacer justicia a ambas partes: a UR y 
a los niños, al día de amor y al santo-sumo UR-Año de acción.
609. «¡Todopoderoso UR en poder, fuerza, violencia y vigor! Como 
suma Majestad real estás en el trono y, sin embargo como PADRE en pa-
ciencia, amor y misericordia en medio entre Tus niños. Mira, abriste mi 
vista a la vastedad de la infinidad en cuanto hubo que mostrármela. ¡A Ti 
las gracias! Los doce rayos básicos, desde la bondad hasta la devoción, sa-
caste de Tu UR-Entidad y los transferiste como Tus cualidades a los niños. 
¡Oh!, jamás podríamos representar los rayos, si Tú no los hubieras sacado 
de Tu eterno manantial de vida para revelarlos a nosotros.
610. De eso he recibido la capacidad de percibir Tu buena cercanía ce-
lestial por la profundidad, altura y lejanía. ¡Y entonces, oh UR, he visto la 
viva misericordia, aquella cualidad con que Te acercas a cada niño como  
P a d r e ! Esto bien no puede suceder, si los demás rayos básicos de vida 
no hubieran cumplido su jornada. ¡Sí, ella toma su medida del orden, vo-
luntad, sabiduría, seriedad, paciencia y amor, pero es la única ejecutante 
de Tu UR-Meta del Padre!
611. Pero si la pesada prueba de libertad de creación, porque llegada a 
tener por primera vez repercusiones en Tus obras maravillosas, puede lle-
var consigo una caída, ¿cómo quieres, como UR, a ella conducir y también 
a fieles niños desde la profundidad, altura y lejanía de vuelta a casa, si la 
misericordia es excluida de una cooperación, de un cocumplimiento? ¿De 
qué manera llegarían las criaturas a ser UR-Niños a pesar de una caída? 
¿Cómo puedes ser UR-Padre si no únicamente por medio de la misericor-
dia que corona la obra del año?
612. Has nombrado al séptimo príncipe para la cualidad-Padre, en 
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cuanto era necesario hasta la hora presente; y también fue revelada la co-
rona que se encuentra en Tu libro de la creación abierto. ¡Eso no sucedió 
en vano! He visto en mi visión que mi día del amor, sin colaboración de 
la misericordia, no puede conseguir consumación imperial como eterna-
mente la planeaste, especialmente para la necesidad de un sacrificio de 
creación y su sumo Portador. 
613. Por el cual la misericordia tiene que hacerse también colaboradora 
como las demás cualidades; porque bien el amor puede ser a la vez porta-
dor de sacrificio y el sacrificio, ¡pero no puede coronarse a sí mismo, sino  
e s   c o r o n a d o ! Esto hace la misericordia, cuando se incline hacia el 
niño caído en palabra y acción por bondad, gracia, longanimidad y man-
sedumbre. ¡Aquí llegará a ser la gran vencedora; elevará al Portador de 
sacrificio, traerá al amor su salario bien merecido!
614. Aunque la misericordia no pueda ser activa en su totalidad, porque 
según la UR-Ley todavía no tiene que cumplir su deber personal de su Día, 
sin embargo puede y tiene que acompañar como la que corona, por causa 
de la santa meta del amor en el día de los niños, todos los rayos básicos de 
vida. La parte que es entregada por ella a la obra-niño es tan infinitamente 
grande en su eficacia que el conocimiento de todos los niños no es sufi-
ciente para concebirla ni aproximadamente.
615. Por eso, ¡oh UR, da al príncipe Gabriel-Pura el revelado signo de 
soberanía como símbolo de su participación fundamentalmente justa; 
quiero ser a este único respecto la conexión entre las cualidades determi-
nantes y sustentadoras. ¡En la suma-bendecida tarde se mostrará que el 
amor ha equilibrado su debe y haber! El próximo santo día de descanso 
queda reservado para la misericordia y su propio trabajo, cuando la coro-
na de la obra y del sacrificio se revelará verdaderamente en su validez total.
616. ¡Pero yo, portador de Tu amor, quiero avivar además de la propia 
llama también las demás seis llamas, para que sean un fuego más vivo 
en mí, y que Tu obra, Eterno-Único y Verdadero, recibiere la corona, la 
coronación y el sello de la corona! ¡Deja que suceda esto, IMANUEL!» 
Rafael ha hablado con mucho entusiasmo y puesto su entero corazón en 
la palabra; convierte el entusiasmo en antorchas incandescentes. Y los pri-
meros piden juntos: «¡Permite, oh UR, que Tu misericordia actúe en el 
día del amor!» A la derecha de UR están Rafael-Agralea, a la izquierda 

Gabriel-Pura. UR se levanta, estira Sus manos bendiciendo sobre todos 
los niños y dice:
617. «Tu voz ha penetrado legítima y justamente en Mi interior, tú, 
príncipe del amor, como también la petición de todos vosotros, príncipes 
Míos. Y que tú, deliciosa Sadhana, especialmente encendiste tu llama, te 
asegurará la bendición irrefutable. ¡ Sí ,  Y o  m i s m o   q u i e r o   l l e v a r   
u n   d í a   M i   a m o r   a   l o s   n i ñ o s   q u e   l o   n e c e s i t e n  p o r   s u     
s a c r i f i c i o ;  p e r o   M i  m i s e r i c o r d i a   t i e n e   q u e  d e v o l -           
v e  r   e n t o n c e s   a   t o d o s    l o s   n i ñ o s    a    c a s a ,  a   M í !» - Los de-
más ángeles-príncipes rodean al grupo en un círculo y ahora Melquisedec 
fija el emblema de la corona de oro en el pecho del séptimo príncipe y dice:
618. «¡Que tú, príncipe de la luz, seas puesto al lado de todos los por-
tadores de Mis cualidades! ¡Que de aquí en adelante tu signo de dignidad 
sea revelado cuando actúas por Mi orden! ¡Que con eso sea acabado el 
banquete del amor; porque vuestra petición era para Mí un pan de cora-
zón purísimo y un vino de vida, como Yo os ofrecí con el cumplimiento 
de vuestra petición también Mi eternamente verdadero pan de gracia y el 
vino de la bondad! -
619. Ahora nos dedicaremos a un trabajo nuevo. ¡Tú, Sadhana, debes 
administrar Ataraeus y sus soles hasta que los guardianes hayan termi-
nado su servicio Conmigo! A vosotros príncipes confío la obra. ¡Unidos 
con los decanos y ángeles-emisarios debéis llevar bien ordenada de lo que 
todavía falta al cuarto hasta el séptimo círculo solar!  Mis portadores-emi-
sarios, ¡procread en vuestras casas de Santa-Luz respectivamente siete 
parejas de niños como decanos-solariegos del cuarto círculo solar! ¡Ellos 
deben procrear respectivamente para todos los soles de distrito siete líde-
res de soles! ¡Cada grupo de descendientes debe procrear tantas parejas, 
como respectivamente nacieron adicionales objetos de luz de un sol para 
el siguiente círculo. 
620. Para eso sirven los pensamientos-niño puestos en vosotros de Mi 
fuerza del UR-Yo, cuya organización os confió para vuestro sumo gozo. 
¡Enseñad a los niños bien para que también sean por conocimiento y ser-
vidumbre obviamente  M i s  niños! Mi UR-Campana os llamará al final de 
la sexta hora del día a casa; entonces os volveré a reunir en Mi Santuario. 
Recibid la bendición de la parte-Dios de Mi corazón, la paz de la paciencia 
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y amor.» - Enseguida todos se arrodillan y entonan un alto ¡aleluya! UR ca-
mina por en medio de la multitud con Sadhana a Su derecha. Los príncipes 
cumplen su tarea en justo orden y máxima devoción al amor.
621. Al principio, después de haberla bendecido UR en Mahapatra, 
Sadhana actúa también con la misma sucesión de orden. Refiere a los de-
canos de colinas las magnificencias experimentadas. Cuando nota su li-
gera tristeza de no haber presenciado eso, entonces sí comienza a dudar. 
Para indemnizar a estos niños, divide Ataraeus en siete imperios, nombra 
a los niños ‘decanos del imperio’ y les manda procrear siete veces niños. 
También estos despertados deben procrear en intervalos ordenados res-
pectivamente siete parejas y así sucesivamente, hasta que ella, Sadhana, 
haya vuelto de su trabajo en los soles de los guardianes.
622. Cuando ve las vistosas campiñas, lamenta que los soles giren tan 
solitos en sus órbitas. Solo hay plantas y animales amables cuyo lengua-
je entiende. Puede escuchar de todos como agradecen al Creador por su 
existencia. Por un tiempo está feliz sobre eso, pero pronto piensa que ya 
basta con tanta alabanza. 
623. Cuando pronuncia esto, huyen todos los animales, las flores cie-
rran sus cálices, la creación alrededor de ella enmudece. Nota su error, 
pero no hace caso. Para evadirse del enmudecimiento quiere crear niños 
para los soles. Sube al Mahapatra para presentar su petición, pero oye la 
voz: «¡Sigue teniendo presente Mi orden! Puedes crear libremente. Pero         
p r o c r e a r   c o r r e s p o n d i e n d o   a    l a   l u z   exige una justa su-
cesión de orden que ya ha pasado para ti. En la prueba de libertad tienes 
que distinguir tú misma lo correcto.»
624. La palabra recorta su deseo. Tampoco quiere recordar las palabras 
profundamente verdaderas de Orytam. Visita a sus decanos que son muy 
trabajadores, enseña a los grupos nacidos y cree conveniente, a pesar de un 
aviso interior, ponerse a sí misma en el centro diciendo que toda la fuerza 
de vida ha surgido de ella. Nombra a cuatro y veinticuatro parejas de niños 
a ser su ‘Estado Mayor’ para hacer servicios especiales. Además está ‘dic-
tando órdenes’ para poblar bien los siete imperios.
625. Visita Orakania y se alegra que las plantas y animales se incli-
nen hacia ella de nuevo. Pero su impulso de actuar no para. Bien po-
dría oponer al mismo una devoción igual de fuerte hacia UR, de tal 

manera quedaría en el campo del orden. Pero, ¿si se elevara para ser 
grande al lado de UR...? Acto seguido genera 144.000 niños, les con-
fía Orakania, les manda generar séptuplamente y emplea a cada uno 
de estos grupos nuevos en Hagarma y los tres demás soles gemelos. - 
626. Mahapatra está cubierto con nubes espesas. Sadhana jamás ha vis-
to algo semejante y no sabe interpretarlo. Cuando se acerca a la montaña, 
escucha ruidos atronadores. Profundamente asustada huye a su aposento 
santificado donde se defiende pensando, haber generado todo fielmente 
a la imagen del UR-Centro. Estando de rodillas enfrente del altar, se da 
cuenta de que ella habría podido actuar, pero  c ó m o  lo hizo ya carecía 
del orden de creación. ¿Cómo se puede subsanar? ¿Quitar a los niños su 
vida? Así no se podría justificar lo injustificado del acto. 
627. Sadhana ha llegado desde el borde del camino del orden todavía 
por sí misma a su centro. Cuando se levanta para poner incienso en la 
bandeja de ofrenda ha aparecido UR, muy serio, pero sin embargo lleno 
de amable bondad. Una mirada es suficiente - y se refugia en los brazos 
extendidos, confiesa y pregunta por sus hechos erróneos. UR la sostiene 
en Su regazo y replica:
628. «Mi Sadhana, amor y misericordia que deseaste la mayoría de las 
veces para el trabajo del día, pueden borrar tus hechos en contra de Mi 
orden; pero cómo has actuado, la arbitraria elevación de ti misma, no se 
puede equilibrar antes de que llegues a la subsanación. La gravedad de 
tu desvío reconoce en esto: Tus niños vieron la montaña cubierta, escu-
charon Mi Santidad y están corriendo miedosos hacia aquí para buscar 
protección  e n   t i ,  porque a Mí no me conocen. Poco Me has preparado 
sus corazones.
629. ¡Hay  u n   i m p e r i o , Sadhana! Has dividido tu sol en siete im-
perios; tus decanos del imperio apenas Me conocen y todos los demás no 
saben mucho más que existe un UR. Les has enseñado que la fuerza de 
vida ha surgido de ti, y sabes exactamente que la vida sale  d e   M í   y jamás 
podrías crear, si Yo no te hubiera dado la fuerza para ello. ¡Ahora instrú-
yeles sobre Mí, el UR, en Mi presencia! ¡Nunca lo olvides, si no, tendría 
que llegar a ser Portador de sacrificio para ti! ¡¿Quieres esto?!»  
630. Sadhana está muy afectada. Todavía se siente vinculada a UR tan 
íntimamente que no piensa en ninguna separación. Se estrecha fuerte-
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mente contra Él y susurra: «¡Que jamás, oh UR, tengas que llegar a ser 
Portador de sacrificio por mi culpa! A los niños quiero enseñarles a co-
nocerte verdaderamente para que Te alaben, glorifiquen, amen y adoren a 
TI, el todosanto UR, el Padre profundamente bueno. ¡Ayúdame a reparar 
lo que sin querer he generado sin Tu orden!» Con un beso suelta de Sus 
brazos a Sadhana porque los niños han llegado a casa.
631. Eso será una escena rara. Excepto los siete decanos de colinas, nin-
gún niño sabe que está frente a UR. Los decanos de colinas corren al altar, 
inclinan sus rodillas y adoran lo mejor que pueden. UR les bendice y pre-
gunta, pues, de quién son. Sin vacilar dicen: «Sadhana nos regaló la vida, 
pero Tú, todosanto UR, eres el Donador de vida. Por eso seguimos siendo 
Tu propiedad, aunque somos los niños de Sadhana. 
632. Todavía no Te conocemos lo suficiente, Todopoderoso, y pedimos 
a Sadhana explicarnos Tu verdad de creación para que también nosotros 
entendamos más Tu sumo-sublime ente, aprender a adorarte más y más 
íntimamente.» La palabra sirve. Pero un niño del séptimo círculo solar 
apenas despertado, lo habría sabido igual que los decanos de Ataraeus. Sin 
embargo, UR lo reconoce en bondad; no es la carga de los niños que el co-
nocimiento muestre una madurez tan poco desarrollada. Por eso el Padre 
les bendice y alaba mucho.  
633. Sadhana enseña a todos los niños con mucho empeño; pero les re-
sulta difícil entrar en contacto con UR por propia iniciativa. Falta la base. 
Pero el amor del día ayuda mucho, y así también los más pequeños recono-
cen agradecidos por fin un eternamente buen Padre del que viene la vida y 
que también la mantiene en Su bondad. Pero si el momento ha echado las 
raíces con suficiente profundidad, el futuro revelará. UR bendice a todos y 
por orden Suya van a las casas de colinas. Sadhana se queda ahí sola. Des-
pués de un pequeño silencio cuyo significado no puede calcular, dice UR:
634. «Mi Sadhana, antes de que esta hora de gracia haya expirado, te sea 
mostrado por última vez lo que es obvio ante ti, pero que tú oscureces. Has 
mirado profundamente dentro de Mí, aunque jamás Me has visto, como 
tampoco los príncipes, en el  U R - S e r   e n t e r o , y tampoco jamás po-
drás. Sin embargo, la visión era tan amplia para que pudierais decir con 
derecho: ‘¡Hemos visto a UR !’ Cuando hayáis pasado la gran prueba de 
libertad, entonces Me revelaré más y más hasta que os sumerjáis de una 

bienaventuranza a otra. Y la entidad cuádrupla se fundirá para vosotros en 
una, y el  U R - P a d r e   estará entonces muy cerca para vosotros.     
635. Pero si andas por tu propio camino, estaré por vuestro bien pocas 
veces visible. Esta sería entonces la más pesada de las pruebas que sería 
una carga para todos los niños, y es tu asunto evitar esta parte de la prueba. 
Te remito a la ley del libre albedrío, también reconocida por ti, conforme 
a ella se puede considerar la prueba de libertad como necesidad indispen-
sable o como del todo un ejercicio fácil. Eso depende en iguales condicio-
nes también de los príncipes, guardianes, decanos y portadores-emisarios. 
Pero porque tú quieres poner al principio de la pesada prueba el poder 
encima de la humildad, es en primer lugar tu decisión si Me cubro ante 
vosotros o no.
636. Reconoces la verdad, y la decisión y la petición de quedarme siem-
pre con vosotros no te costaría nada. Ahora ve a la mitad de la altura de Mi 
montaña; allí te será mostrado qué consecuencias puede tener Mi cubri-
miento. Si encuentras el buen camino, pues ¡sabe, deliciosa Sadhana, que 
entonces la prueba de libertad está prácticamente concluida para el UR-
Año de acción entero; porque lo que todavía hace falta después se cum-
plirá por Mi gracia casi por sí mismo. Te bendigo con paz, niña, que di a 
luz de Mi UR-Centro. ¡Que andes Mi senda del amor y de la luz!» UR im-
pone Sus manos sobre Sadhana, que está de rodillas, y otra vez se estrecha 
fuertemente contra Él, presintiendo vagamente que tendrá que adquirir de 
nuevo la pureza infantil que poseía antes en el Santuario.  -
637. Sadhana está sentada a media altura de la montaña. Ante ella se 
abren lejanías infinitas. Entre innumerables luces se está formando algo 
oscuro que se extiende muy rápido. Un espacio separado, rodeado y habi-
tado por seres raros. UR camina a través de la parte oscura. Los espíritus 
de luz perciben Su cercanía, pero les resulta difícil seguir un camino puro. 
Los seres oscuros no Le perciben de ninguna manera. Entonces Se pone 
en medio entre ellos con el mismo aspecto de los seres. Oyen Su voz como 
la suya, Le ven como a sí mismos; pero - la mayoría no quiere reconocer a 
Él ni a Su entidad.
638. Después las tinieblas se agrandan, aunque UR ha dejado atrás Su 
luz que los seres intentan destruir. ¿Si lo consiguen? Sadhana no lo ve. Está 
cavilando mucho tiempo sobre que debe significar esta imagen. ¿Porque 
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UR no se ha revelado? ¿Le faltaba el poder? - Desde la altura le toca un 
rayo de luz. Quiere subir, pero notando que los niños de Ataraeus se están 
reuniendo en frente de su casa, se arrodilla rápidamente y dice: 
639. «¡Oh Padre, sumo Amor, Te ruego revelarme lo visto. Pero mira, 
mis niños están buscándome y por eso quiero ir primero con ellos. Des-
pués voy a Tu montaña, porque arriba podré comprender la imagen. Pero 
ya Te suplico: ¡No dejes suceder esta oscuridad; quédate manifiesto con 
todos Tus niños!» Ella baja con prisa sin volver a mirar hacia arriba. Por 
eso no nota que pasa con el rayo de luz. 
640. Los niños en general no han olvidado las palabras del Padre y, 
aunque Sadhana nota lo infundado de su preocupación, no vuelve inme-
diatamente a la montaña. Prolifera la idea de llegar al poder. Reparte las 
multitudes entre los soles y les manda seguir reproduciéndose. Ella mis-
ma genera en Ataraeus otra vez 144.000. Pero ya el número apenas es un 
símbolo para ella; con la precipitada salida del Mahapatra se ha cerrado 
la luz para ella como también el entorno se convierte más y más en vida 
enmudecida. 
641. Después de un cierto agotamiento de fuerzas que se puede com-
pensar solo con un descanso, piensa conscientemente en UR y se dirige 
a Su montaña. Pero ¡ay!, se le para el pie. El fenómeno que el camino de 
repente tiene distancia le llama la atención a haber puesto al santo UR 
detrás de sus obras. Todavía su interior no se ha soltado completamente 
del Santo; porque cuando ve la mitad superior de la montaña totalmente 
cubierta de nubes y solo un rayo luce una vez, se pregunta horrorizada: 
«¿Qué he hecho?» Una voz de arriba cae sobre ella:
642. «Sadhana, aún la puerta de gracia no está cerrada para ti, todavía 
respetas la linde de la voluntad; pero ya la estás pisando. Una acción más 
y te caerás. Después de la visión te habría resultado fácil seguir el camino 
bueno. No fui Yo quien cubrió la montaña para ti, y Mi rayo te indicó la 
dirección. ¡Pero tu deseo era más importante para ti que Mi revelación!
643. No era por nada que te he mandado a la mitad de la altura don-
de deberías decidirte. Preferiste la profundidad. Si ahora no das la vuel-
ta seriamente, entonces ¡desde ahora la profundidad y altura quedan 
separadas para todos a los que importa más la obra en lugar de  s u                                             
M a e s t r o ! En la altura ha lucido Mi amor para ti. ¿Era tan difícil elegir 

entre ello y lo que al cabo te quedaría de todos modos?  Ahora no se podrá 
revelar la imagen antes de que sigas en la próxima prueba oportunamen-
te el camino recto. Más allá de Mi Santidad Mi amor fue libremente a tu 
encuentro. ¡Que te sirva de lección, oh Sadhana, para que el límite del 
libre albedrío no se convierta en un abismo!» El amor ha llamado fuerte, y 
fuerte está palpitando el corazón de Sadhana. Todavía no puede ni quiere 
renegar del Padre. Mira tímidamente a la altura cubierta y dice:
644. «¡Oh santo Señor, oh Padre! ¿Tengo que pasar tales pruebas difíci-
les solo yo? ¿Qué sucedería a los príncipes si estuvieran en mi lugar? Me 
has dado capacidades para generar muchas cosas; y son mis niños a los 
que quiero mucho. Por Tu fuerza he dado vida a los soles vacíos y actué 
conforme a Tu ser-Creador. ¿Por qué es contrario a las condiciones? ¿No 
está cumplida con eso mi obra dentro de la ley del libre albedrío? ¿No 
deberíamos ser además de niños de UR también UR-Criaturas que tienen 
una participación justa en el poder del Creador?1

645. En esto veo la adaptación dada del día del amor. Pero si he atravesado 
inconscientemente un límite, pues enséñame en gracia a reconocerlo. Los 
niños creados por mí, son a través de mí también Tuyos, y no Te los oculto. 
Como Tu primer niño, todo que nace por mí es Tu propiedad. Demués-
trame la diferencia entre mío y Tuyo y actuaré según Tu complacencia.»    
646. «Has hablado mucho y aún más pensado», suena la voz de UR. 
«Mis príncipes tienen que pasar pruebas iguales; pero ellos miran primero 
siempre a Mí, porque son fieles al saber, que ¡una obra llegará a ser per-
fecta solo con  M i   f u e r z a ! ¡Viste Mi rayo, pero bajaste a tus obras en 
lugar de subir hacia Mi luz! Podías saber que los niños no perderían nada, 
más bien que les llegaría a ser visible Mi magnificencia desde arriba. De la 
imagen sea indicado solamente el lugar donde muchos niños tendrían que 
vivir si quebrantas el buen límite.
647. ¡Si crees llegar a ser una UR-Criatura recibiendo Mi poder 
y magnificencia de Creador, entonces has extendido mentalmente 
la mano a la fruta del primer árbol de vida! Todavía - Sadhana - cuel-
ga encima de ti; todavía puedes dar la vuelta tranquilamente. Pero, 
tienes aspecto codicioso, al equiparar tu capacidad creativa con Mi 

¹ Gn. 3, 1 
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UR-Poder. ¡No te equivoques, niña Mía! También la capacidad tiene su 
procedencia en Mi  p o d e r   d e   C r e a d o r . Quien quiera con-
fundirlo con una capacidad dada y tildarlo de igualdad, atenta con-
tra la Santidad y quiere disfrutar de las frutas de Mi poder de Creador. 
648. ¡Guárdate, Sadhana, Mi amor te previene de tal paso! Si vuelves 
comprensivamente, Mi rostro lucirá para ti lleno de claridad como antes. 
Si Me llevas a todos los niños de Ataraeus, entonces el núcleo básico de tu 
prueba ya está aprobado y el día del amor se desarrollará como lo he pre-
visto en Mí  s i n   t a c h a . ¡Ve a tu casa y ocúpate de que pueda revelarme 
abiertamente a tus multitudes. Pero no quiero dejar que te retires sin que 
Mi bendición y Mi paz caigan sobre ti, y ¡que Mi fuerza esté contigo!»
649. Ahora la montaña Mahapatra se cubre casi totalmente. Sadhana 
bien tiene en cuenta seriamente la palabra de Dios; pero porque no se 
quiere frenar, no llega a un buen resultado. «¿Para qué me sirve,» dice a sí 
misma, «si he recibido aquella fuerza secundaria? Sin poder de Creador y 
solo con la capacidad recibida de el, no llegaré a ser lo que debo ser, sobre 
todo ¡lo que quiero llegar a ser!» Carea las condiciones de UR con su opi-
nión, pero otorga a ella el primer derecho y no quiere reconocer que así la 
separación entre UR y ella será totalmente inevitable.
650. Sí, ¿su amor y humildad Le atraen aún de alguna manera? ¿Qué le 
importa todavía Su revelación? Cuando Él, conforme a su opinión, la deja 
esperar demasiado tiempo, ella dispone libremente en su espacio, así como 
si no estuviera ningún UR sobre ella. Se olvida de Su nombre, de Su subli-
me imagen - que los decanos de colina y los primeros grupos de Ataraeus 
todavía conocen - se difumina. Sadhana llega a ser en su círculo solar el 
principio dirigente. -
651. Mientras tanto la vida en Santa-Luz y las esferas solares ha pasado 
reglamentariamente. En todas partes viven niños libremente nacidos, con-
sagrados al UR-Padre. Le escuchan y Le ven, Le aman y siguen libremente 
cada disposición de los primeros. Todos tienen que pasar duras pruebas, 
sobre todo los príncipes; pero ninguno extiende la mano seriamente a la 
fruta del Creador, aunque sientan y usen sus grandes capacidades. Muchas 
veces piensan: ‘¡lo podríamos hacer solos!’
652. Además lo hacen solos, pero por libre servidumbre para la 
obra del día. De esa manera unen las condiciones y el libre albedrío 

en el plan del orden de creación. Después de haber aprobado el punto 
esencial de la prueba de libertad, UR llama a los príncipes y a los pri-
meros de la Sede al Santuario. Cómo Le aclaman agradecidamen-
te, y qué serios se vuelven cuando ven la tristeza en Su mirada. Él dice:  
653. «¡Niños Míos, vosotros los primeros de Mi luz, de la Santidad, ma-
jestad y amor! Ahora se mostrará si el gran plan de equiparar la ley de 
libertad con Mis condiciones dará buen resultado. No siempre os fue fácil 
conseguir la claridad; pero lo más difícil está por venir. El amor quiere ta-
par lo que está en contra del orden, porque conoce la carga de las pruebas, 
decidir libremente por sí mismo.
654. Siempre tened en cuenta, por qué he puesto Mi voluntad de domi-
nio en segundo, y el orden en primer lugar. No sucedió para el Creador, 
sino para la criatura, menos para el maestro de la obra que fundamental-
mente para la obra. ¡Respetad mucho la sabiduría, seriedad, paciencia y el 
amor, para que gobierne la misericordia, entonces llegaréis sanos y salvos 
a Mi prevista meta! La próxima hora trae muchas cosas raras y vais a pre-
guntar: ‘Si la ley de libertad cambia tanto el plan de orden y voluntad, ¿por 
qué le fue permitido alcanzar tal poder?’
655. Comparad con tal pregunta los días pasados con todas sus maravi-
llas, entonces comprenderéis, por qué suceden semejantes acontecimien-
tos. Sadhana ya se está apartando de Mí; aspira al poder y ya no está satis-
fecha con la capacidad dada. Pues, la próxima prueba tiene que mostrar 
si vosotros sabéis resistir. Quise hacer de la criatura, el espíritu y el alma, 
UR-Niños, y de Mi UR-Parte añadí aquella parte que es necesaria para el 
UR-Niño.
656. Esta parte se refiere junto con el modo exterior con apre-
mio al interior, pero no de manera que un niño llegara a ser autocrea-
dor o cocreador. ¡ E l   C r e a d o r   s i g o   s i e n d o   e t e r n a -                                                                      
m e n t e   Y O  s o l o ! Pero los niños que guardan su libre nacimiento, 
reciben del poder de Creador aquella parte de la obra con que se pue-
de actuar por Mi orden como creador. Solo Yo domino con la vista la 
UR-Eternidad, y únicamente Yo sé, que, como, cuando y donde tiene 
que suceder algo. De lo contrario tendría que desmoronarse Mi derecho.
657. Pues, ¿podría ser un niño, si bien llevara en sí la parte de Mi 
entidad Padre, el UR-Padre? No, reconocéis que Yo soy eternamen-
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te poderoso, y basado en esto vosotros llegaréis a ser niños bien-
aventurados. Por eso jamás creáis que con la adaptación a Mi en-
tidad también sea dado el mismo poder, fuerza, violencia y vigor. 
Así cada niño tendría que poseer la misma UR-Parte que tengo Yo.
658. Si esto fuera justificado, jamás habríais nacido de Mí, y no sería ne-
cesario enseñaros. Así lo habríais sacado de vosotros, como Yo saco de Mí 
mismo. Pero si sois pensamientos individuales, entonces respectivamen-
te podéis ser portadores individuales. Habéis experimentado en vosotros 
qué grande y maravilloso se forma un individual y cuánto podéis generar 
como de vosotros mismos.
659. Si también se pudiera transferir el poder, entonces solo a   u n   niño, 
porque el UR-Poder no se deja dividir. En cambio, lo que ha surgido de la 
UR-Eternidad se ha sometido para los niños a una posibilidad de división.

¡ P e r o   M i   p r i n c i p i o - Y o                           
q u e d a   e t e r n a m e n t e   i n d i v i s o !

De esa manera todos los niños, después del esfuerzo para el gran deber 
de creación, ¡Me verán como UR, como he sido y seré eternamente! Se-
gún esto no se permite repartir el UR-Poder entre vosotros, porque de lo 
contrario Mí UR-Ser tendría que ser transmitido a vosotros. Pero cada 
niño puede conseguir la capacidad dada de ello conforme a la medida de 
pensamientos.

¡ S i   a s p i r á i s   a   e s t a   c a p a c i d a d ,  
c u m p l í s   M i   o b r a ;

s i   a s p i r á i s   a l   p o d e r ,  
p u e s ,  o s   e s t r o p e á i s   a   v o s o t r o s   m i s m o s ! 

660. ¡Es una ley fundamental inmutable, una condición suprema! Si 
Sadhana se atreve a acercarse a Mi poder, arrastrará a muchos al abismo. 
Eso digo porque el punto de inflexión viene de la niña y no de Mi voluntad. 
Por eso Me cubro, para que la libertad os sea conservada. ¡Quien la abusa y 
quiere ofender Mi Santidad, se quemará! Habéis prometido solemnemen-
te proteger la Santidad de la obra. Esto tendrá éxito si cumplís Mi palabra 

también sin verme. Con eso aun solucionaréis - condicionado por la diso-
ciación de Sadhana - vuestra prueba la más grave. Confiad totalmente en 
Mi amor inmutable preparado para el día. Si consumáis vuestra obra sobre 
el fundamento del amor bajo la misma colaboración de todas las demás 
cualidades, ¡entonces podéis ser portadores de obra cocreativos! 
661. ¡Ahora venid! Voy a visitar una vez más a todos los niños y les llevo 
aquella dádiva, sentir Mi omnipresencia para siempre, en último caso sin 
vista. Pero Me quedo siempre con los que centran su atención en Mí, tam-
bién si Me vieseis entonces, hasta una hora de solución, muy raramente 
y con un brillo tapado. ¡Como Mi voz actúa en vosotros, así también Mi 
presencia con vosotros! Quien Me oye en el corazón puede vivir con el 
consuelo de recibir la fuerza incesantemente fluyendo que os hace triunfa-
dores si siempre os valéis de ella. 
662. ¡Que Mi bendición de Creador y Mi Paz de Sacerdote sobrevenga 
vuestro corazón! Equipados de Mi violencia de Dios podréis guardar la 
luz. También Mi vigor de Padre tiene una dádiva. La misericordia os capa-
citará a ejercitar la misma allí donde sea necesaria. Ahora queremos llevar 
la parte justa de estas dádivas a todos los niños solares.» Entonces Rafael 
sale de la fila y dice:
663. «¡Eterno-santo UR, Dios y Padre! ¡Te has empleado maravillo-
samente como Creador de todas las obras! ¡Es un sacrilegio atreverse a 
aspirar a Tu sublime poder y creerse ser como Tú! Tú eres UR desde la 
eternidad hasta la eternidad y queremos aspirar a llegar a ser Tus queridos 
niños consumados. Si lo hemos conseguido, pues, estamos totalmente en 
Ti si haces visibles las obras o las llevas en Ti, si un día lleno de gracia nos 
regalará la existencia consciente a Tu lado o una noche silenciosa nos de-
jará reposar en tu corazón.
664. ¡Señor, ayuda! Jamás queremos extender la mano a tus frutas de 
Creador, sino servirte por la capacidad dada. ¡No permitas que seamos 
otra cosa que Tus niños, santo-buen UR! ¡Oh Tú, Padre...» Rafael se lanza 
en los brazos de Dios, se arrodilla en el escalón más alto del trono y se di-
rige a donde el corazón de UR late lleno de amor. Sigue diciendo:
665. «Padre, nosotros somos y seguimos siendo Tus niños; ¡ayuda, ayu-
da a que también la deliciosa Sadhana siga siendo para siempre Tu niña!» 
«¿También si cae? ¿Si se rebela contra Mí y aspira a considerarse superior a 
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Mí? ¿También en este caso, hijo de amor?» - Esto ha preguntado el UR con 
toda Su Santidad. Rafael lo siente muy conmovido. Investiga en los ojos 
suavemente oscuros la profundidad del entendimiento y replica:
666. «¡Sí, eterno-santo UR, Eterno-Único y Verdadero! ¡Que también 
en este caso siga siendo Sadhana Tu niña al precio del amor! ¡Además as-
pira en vano a Tu poder! ¿Y si cae? No puede caer más profundo que hasta 
el límite del espacio de Tu UR-Espacio; no puede rebelarse más tiempo 
que Tu UR-Tiempo generó las horas del día. ¡No conseguirá nada! ¡Porque 
el fondo de toda la verdadera profundidad y la meta de la sublime altura 
eres únicamente Tú! Tú eres el límite de los niños y el polo alrededor del 
que giran, el núcleo de vida y la envoltura inmensamente vasta en que todo 
tiene que ser incluido.
667. Mira, oh Padre, Sadhana quiere; ¿pero podrá? Solo podría mante-
ner el objeto de su equivocación poco tiempo. Por eso Te ruego que siga 
siendo eternamente Tu primer niño el más querido. Respaldado por la pa-
ciencia, la misericordia y las cualidades determinantes, ¡el amor formula 
esta petición a Ti, omnipotente UR!»
668. Las palabra suenan como si hubiera hablado UR; y, sin embargo 
vienen del fondo del corazón del Rafael. Pero esta amarga decisión con-
cierne a todos. UR mira seriamente hacia abajo a su multitud. Su respuesta 
es una segunda pregunta dirigida al dominante del día.
669. «¿Exige el amor también un ‘sí’, si tuviera que llegar a ser Portador 
de sacrificio en quien habría que incluir el corazón de Padre, Mi Ser-Dios 
y el Sacerdocio real, mientras que se tendría que mantener Mi poder de 
Creador alejado en este tiempo? ¿Debo renunciar a todo esto en el tiempo 
del sacrificio por  u n  solo niño? ¿Quieres esto, Mi Rafael?»
670. La pregunta provoca que los príncipes de repente están muy arri-
ba junto al trono, los guardianes muy junto al santo hogar, los decanos 
y ángeles-emisarios en un estrecho círculo alrededor. Todos levantan sus 
manos juntas, todos dicen ¡ s í   y   n o ! La niña debe ser conservada, pero 
no quieren que UR sea el Portador de sacrificio. Oh Rafael, es una pesada 
carga para ti ahora; tienes que obedecer a UR y servir a los niños. Está 
mirando en los santos ojos y ahí ve el misterio luciendo. Pone su mano 
encima del hombro de UR, Agralea está a la izquierda y Rafael dice:
671. «Todosanto, como portador de luz me es permitido ver el secreto, 

que la niña más bonita de la creación se quedará Contigo si el amor se 
sacrifica. Nosotros príncipes hemos reconocido antaño: ¡La Santidad exi-
ge el sacrificio totalmente para sí misma! Ahora queremos servirte, santo 
cariñoso Dios y Padre,  c o m o   n i ñ o s ,  para ejecutar Tu voluntad como 
príncipes y primeros de Tu imperio. Especialmente pido Tu ayuda, porque 
sí, en la verdad más profunda Tu voluntad es Tu primer UR-Impulso de 
vida del que creas todas Tus obras. ¡Y el amor necesita en el sacrificio el 
poder de Tu voluntad!
672. Pero si nos sobrevienen tinieblas en caso de no poder detenerlas, 
entonces seremos capaces de superarlas por Tu voluntad de amor, y llevar 
Tu luz a ellas hasta que se hubieran vuelto luz eterna. - ¡Padre, todavía vi-
sible entre nosotros como UR, acepta nuestra adoración manifestada a Ti 
en esta santa hora llena de bendición. ¡A Ti Te glorificamos y honramos, 
cantamos un himno para Tu sublime nombre, Te elogiamos con toda de-
voción! ¡Gracias a Ti, UR-IMANUEL!»
673. El himno atraviesa el Santísimo y abre el telón a los dos lados como 
también las cuatro puertas del templo. Desde ahí brillan abiertas las vías 
de luz hasta el portal ‘Hephata’, pero allí se convierten en la única gran vía 
todavía cubierta. Todos los círculos solares sienten y oyen el cuádruplo 
SANTO; todos los niños de luz lo absorben y lo reflejan hasta el Santuario.
674. También Sadhana siente y oye. ¡Un último llamamiento! Entonces 
levanta su cabeza aguzando el oído, pero no su corazón, y no surge ningu-
na añoranza. Se enfoca a lo que cree que ha hecho por propio poder. Cuan-
do sale de Mahapatra que está muy cubierto, los portales del Santuario 
se cierran. La magnificencia de UR está cubierta. Para los fieles se queda 
abierta la ‘parte de emergencia’ y - la vía roja en que UR andará como Dios 
algunos caminos invisibles. -
675.  La sexta hora del día ha pasado. Por última vez UR era visible a to-
dos Sus buenos niños y Sus palabras llenaban sus corazones. La UR-Cam-
pana repica pesada y angustiosa. Sadhana desaprovecha obedecer el últi-
mo llamamiento. La pregunta de sus decanos del imperio, de por qué se 
puede ver la bonita montaña tan raras veces y también solo parcialmente, 
contesta solo de pasada. De esa manera pierden la coherencia y pronto la 
montaña de Dios no les vale más que una de sus colinas.
676. Las cuatro parejas de soles no han perdido nada de su belleza; pero 
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Sadhana se da cuenta de que su Ataraeus pierde poco a poco su luz. Aun-
que intente negarlo, los niños también notan el creciente oscurecimiento. 
Llenos de miedo piden a Sadhana evitarlo, pues, ella sí tiene el poder de 
hacerlo. Está muy satisfecha sobre esta opinión; porque ahora se muestra 
que los seres son su propiedad y no de Dios que se mantiene alejado. Se 
suelta muy conscientemente de UR y toma la regencia por propia volun-
tad. Una vez constata en los niños que los positivos tienen más fuerza que 
los negativos, y ya no ve qué importante tarea fuera dada como equilibrio 
de fuerza a los últimos. Ya no quiere ser un negativo: 

« ¡ Q u i e r o   s e r   c o m o   D i o s ! »        

677. Todavía hay algo invisible que la empuja al santificado aposento 
que ha perdido su función para ella. Sin embargo, hace algo en el altar 
y aviva la llama casi extinguida que arde poco y vacilante. La bandeja de 
ofrenda que llenó con hierba de incienso tampoco se mueve rítmicamente. 
Entonces se aparta totalmente, se sienta en su silla y dice con voz alta:
678. «¡Dios, sé que existes, porque Te he visto! Pero ¿porque ya no Te 
muestras? Dime lo que debo hacer y lo cumpliré. ¡Pero ya no quiero ser un 
negativo! Si soy el primero de Tus niños, pues, los ángeles-príncipes tienen 
que servirme. Que esto no haya sucedido hasta ahora demuestra con cla-
ridad de sobra que debía ser un primero solo según la palabra. Pero, ¡es la 
acción quien reina! Pues me sitúo a Tu lado a la misma altura para que la 
creación se pueda desarrollar  p o r   m í   en el justo plan del orden.
679. Los príncipes tenían permiso para actuar; y cuando he creado Ata-
raeus me envidiaste esta sola obra. ¿Por qué? ¿Existen más poder y fuerza 
en mí de lo que sospechaba hasta ahora? ¿Llevo en mí la misma eternidad 
que Tú y los ángeles nacieron de nosotros dos? ¿De mí desde luego incons-
cientemente, porque minaste mi consciencia? ¡Sí, así será! ¡Entonces exijo 
con derecho que me des respuesta!» Ya antes de poder seguir hablando, 
la puerta se abre y entra una nube blanca hasta detrás del altar, y de ella 
resuena la voz de UR:
680. «Sadhana, tú - surgida de Mi fuerza de vida - provocas a tu santo 
Señor para darte respuesta y cumplir deseos que significan todo lo demás, 
pero jamás la consumación de ti misma. Tu equivocación te ha conducido 

ya muy al otro lado del límite del libre albedrío. Crees que no hacen falta 
Mis condiciones que he constituido sumamente justo en bondad lleno de 
sabiduría como ley inmutable, para la protección de Mi Santidad, para el 
maravilloso desarrollo de todas las obras. Así tienen que estar en vigor sobre 
todo para la multitud de niños que sí es la esencia de Mi sublime creación.
681. ¡No olvides que Yo mismo sumamente cumplo las condiciones 
arraigadas en Mi UR-Ser! ¡Entonces no hace falta un segundo reglamento! 
¡Como Creador eternamente justo, doy de Mi orden las leyes que el poder 
de voluntad ha formado siendo fundamento, las dejo entrar en vigor por 
Mi sabiduría y soy en Mi santa seriedad su sumo Cumplidor y primer Ga-
rante! Solo entonces añado paciencia, amor y misericordia para la protec-
ción auxiliar, para que Mis niños se puedan subordinar a ellas sin esfuerzo.
682. También lo sabes, pero ahora quieres actuar en el libre albedrío. 
¿Quieres que te muestre que es justo y tú actuarías según esto? Protestas, 
porque te he postergado tras los príncipes, y te debo elevar a Mi lado como 
un príncipe está al lado del otro. Son cosas extrañas para tu mente. ¡Estas 
destruyendo tu templo que YO he construido para el universo de la crea-
ción: el santificado corazón-niño! ¿Y ahora te extraña que venga a ti oculto?
683. ¡Que sepas: El orden exige  u n  camino, y aunque sea tan varia-
do como niños existen, sigue siendo aquel por condición y libre albedrío! 
Acuérdate de la cuarta hora del día que a   t i   dediqué, un tiempo que, de 
tal modo, ningún niño había recibido hasta ahora. He indicado, por qué 
los príncipes deben generar más las obras exteriores, y con eso llegaste al 
conocimiento verdaderamente sin par, cuánto te he elevado sobre todos 
los niños.
684. Si eres Mi primer niño, ¿no hace falta una conducción especial 
para que llegues a ser  lo que he previsto para ti? Te revelé que un día de-
bías administrar - excepto Mi UR-Aposento - Mi casa entera. Pero ¿no es 
precisamente éste que deseas para canjear tu negativo por un positivo que 
no te sirve? ¡Sadhana, así vas a perder tu maravilloso destino!
685. Antaño te llamé a Mi derecha, aunque la posición no fuera adqui-
rida por ti misma. No te dejé en incertidumbre sobre la procreación de 
niños y que los niños venideros, procreados en sumo orden por los cuatro 
guardianes, ¡sí son tuyos, pero conforme a la creación son en su total úni-
camente Mis niños!
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686. Tú querías más y creaste a siete decanos de colina para ti. ¡Oh Sad-
hana,  c a d a   p r o c r e a c i ó n   e s   ú n i c a m e n t e   M i   a c t o   d e                       
v i d a ! Pero quería prepararos el placer de ser co-ayudantes en Mi obra 
y os di la posibilidad de hacerlo. Esto ha sucedido además de otras cosas 
en el marco de la reproducción de niños por medio de vosotros. Pero Yo, 
el eterno-santo UR, os di la fuerza mental mediante Mi palabra ‘¡Hágase!’ 
Así Mi hecho ha llegado a ser vuestro. Niña Mía, ¿jamás podrás compren-
der la dimensión de esta indecible fortuna?
687. En Mahapatra has notado que hay que reparar algo. He recogido 
tus lágrimas, las coloqué como una fuerza especial en tu propio corazón y 
bondadosamente acepté las siete parejas de niños como Mis propias. Con 
eso te he explicado que la luz no es la verdadera lumbrera de un niño, antes 
de haber llegado él mismo a ser luz de Mi luz.
688. Doy a los niños lo que requiera cada día. Por eso puedo también 
esperar que se Me devuelva una obra del día. ¡La devoción exige al niño 
entero! Si retuviera algo  d e   l a   o b r a   para Mí, pues tendríais el mismo 
derecho. ¡Juez sobre esto es la santa ley de equilibrio! Ahora piensas que 
has existido desde eternidades  a d e m á s   d e   M í   en poder y fuerza, solo 
que no has llegado primero a la propia consciencia. Supongamos, niña 
Mía, que Yo haya sido también un poder y una fuerza igual de inconscien-
temente. ¿Quién por consiguiente habría despertado a Mí?  
689. Si ,según eso, hubiera despertado primero, ¿por qué no sucedió con-
tigo? Si tuviéramos el mismo derecho, pues, aún sería curioso que YO fui el 
primero quien dio el ATMA a todos los demás. Si puedes darme sobre esto 
una respuesta que satisfaga a la creación, entonces ¡que seas elevada a Mi 
lado como positivo cocreador,  y después ya se verá quién es el Eterno-Úni-
co y Verdadero! - ¡Ahora reflexiona bien; porque la respuesta no es para Mí, 
sino para toda la obra!» Sadhana se queda muy perpleja; esto no lo esperaba. 
Tampoco es fácil. Sin embargo, formula la réplica demasiado rápido y dice:
690. «Mi respuesta puede satisfacer cada día de creación, porque no es 
como Tú lo dices. Bien podría haber sido la estructura del UR-Año de 
acción así como lo revelaste. Pero ¿no existe la posibilidad que yo misma 
llegué a la vida y Tú, como fuerza que primero ha llegado a ser consciente, 
me supeditaste? Te has reservado todo: el derecho de ser el UR-Eterno, el 
poder de Creador y la magnificencia; y Te cubres con el abrigo de Tu San-

tidad ocultándote.
691. ¡Del principio-Dios coges lo mejor, y ninguno puede ser UR-Padre 
excepto Tú! ¿Dónde está aquí el principio y fin, el justo equilibrio sobre 
que está fundado el universo? ¡Demuestra que no te reservas nada, sin 
mencionar todavía la llave para el UR-Aposento, y quiero seguir siendo lo 
que era hasta ahora. Pero si no...  ¡cumple Tus consentimientos; porque si 
rompieras Tu palabra, ¿qué serías entonces?!»  
692. De repente hay un silencio abrumador como una sombra. Pero 
Sadhana la sacude sacrílegamente: ‘A Él en la nube he derrotado con Su 
propia palabra.’ Pero sucede otra cosa. Una vez más el primer niño tiene 
que sentir la omnipotencia de la verdad, aunque con repugnancia e inad-
mitida. Incluso los príncipes no percibirían ninguna bondad en la amarga 
seriedad. Pero, sin embargo, está activa.
693. «¡Sadhana, has hablado con mucha astucia! Pero frente a tu astucia 
está Mi sabiduría. Has triunfado demasiado pronto. ¡Lo que consideras 
como reserva, es cierto! Sí, Mi voluntad ha actuado a propósito así para 
la suma bendición de Mis niños. Jamás he dicho que habría que dar Mi 
UR-Ser; únicamente Mis manos mantienen el poder de Creador y la mag-
nificencia. Es verdad que Mi Santidad Me sirve como abrigo; pero - tonta 
niña - ¡para tu protección y la de todos los niños! Si no existiera este abri-
go, ¡tu sacrilegio te habría quitado la vida! ¡En la santa parte interior de Mi 
entidad-Dios reposa la posibilidad de un sacrificio de creación! ¡Y ningún 
niño puede ser ni una minúscula parte del UR-Padre, porque no es el niño 
quien da las bienaventuranzas, sino el PADRE!
694. ¡Todo esto Me reservaré y guardaré a MÍ eternamente; de otra ma-
nera no puede ser útil para ninguna obra! ¡Ahora presta atención y exa-
mina antes tu contradicción! Pues, Me lo he retenido verdaderamente y 
tendría que hacerte según Mi palabra cocreador. Pero, tu respuesta no ha 
satisfecho en ningún caso ni un solo día de creación. ¡Al contrario! No soy 
Yo quien tendría que protestar contra eso, aunque Me hiciera falta, de la 
obra misma tienes que cosechar la réplica. Porque tú y la obra perderían su 
existencia si se cumplieran tu deseos.
695. He dicho desde el principio: ¡Lo que lleva cada día en sí de Mi 
UR-Ser, fluye hacia vosotros! Y esto he confirmado lealmente median-
te Mis hechos. De Mi poder de Creador y magnificencia he depara-
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do para vosotros niños bienaventuranza y gozo, os di siempre toda la 
abundancia que poseía un día consumado. En esto reposa también la 
verdadera inmensidad de los niños, así como se lo he confiado como 
protosanto inmenso en una justa parte incluso capacidad creativa.
696. Lo dicho, ¡el abrigo de Sacerdote no Me pongo por Mí mismo, y 
no necesito la protección de los guardianes o príncipes! ¡No Sadhana, pre-
sentarme a todos los niños  c o m o   UR sin que la Santidad les asalte, les 
empujaría a sus límites o, incluso como tú, querrían elevar el libre albedrío 
sobre las condiciones - por eso Me he reservado la Santidad a Mí, si no, 
ya te hubiera devorado cuando creaste sin plan de orden los seres de coli-
nas. Sin querer llegarás a ser tu propio juez. Y de veras, éste juez ‘Santo’, es 
infinitamente más severo y difícilmente se puede apaciguar si se presenta 
sin abrigo. Pero reservadamente, con el abrigo, la Santidad sigue siendo el 
Dador de bendición el más verdadero para los niños.
697. No es diferente con la parte-Dios de Mi corazón. Si esta fuera 
puesta sustancialmente en ti, entonces tendría que llegar a repercutir, a 
consecuencia de eso harías, en virtud de una propia parte de Dios, tu equi-
vocado camino correcto, con que serías entonces un autosalvador. Pero 
¿cómo querías lograrlo si en la obra de la creación no existe ningún punto 
de referencia para un ‘consumado’? ¿Quién actuaría en contra de sí mismo 
para redimir entonces a sí mismo de este acto equivocado? Conforme a 
una suma UR-Condición que aún no conoce ningún niño, es imposible. 
¡Porque cada condición, Sadhana, se basa en esta única UR-Condición, 
también ambos fundamentos, también toda la obra! Pero escucha una par-
te de eso: Siempre solo uno para el otro puede llegar a ser un salvador, por-
que dentro de esto está intercalada la meta entera del UR-Año de acción.
698. Por eso Me reservo, respetando la ley de libertad, para Mí mismo 
un ‘Ser Salvador’ quizás siendo necesario, que guardo únicamente en el 
recipiente de paciencia y amor. Pues, bien lo retengo, ¡pero no para Mi 
riqueza, sino para la riqueza de todos los niños! ¡Y tu paso, Sadhana, si no 
eliges la vuelta, exige el camino del Salvador! ¡Pero jamás puede suceder si 
no estuviera concentrado en la cámara-Dios de Mi corazón! Si estuviera 
dividido entre todos los niños, ¿dónde quedaría la violencia que da la ma-
jestad al Ser Salvador? ¡Mira, aquí tu réplica tampoco es verdad, porque 
todo esto he organizado únicamente para Mis niños!

699. ¡Ahora lo último! ¡Oh Sadhana, cómo te consideraste tan astuta; 
pero Yo movilizo Mi sabiduría en contra de tu astucia! ¡Anda, reencuentra 
lo que ya has perdido! ¿Cómo podríais llegar a ser UR-Niños si no hubiera 
ningún UR-Padre? De estas cuatro UR-Esencias, por santa causa de con-
secuencia de las leyes, ¡no se tiene que confiar nada a un niño! Sientes muy 
bien que Mi palabra es justa y que por eso también es el verdadero amor. 
Sin embargo, quieres desviarte; no te gusta tener que encontrarte entre Mis 
reservas.
700. El UR-Ser Padre es Mi Reservatio mentalis*, Mi parte-universal 
perpetua.1 ¡Su retención exterior está llena de bendición para todos los 
niños, sobre todo en el UR-Año de acción altamente puesto! En la reten-
ción del poder de Creador y de la Santidad del Sacerdote, el acto de Dios 
de salvación y lo que pongo de todo esto - concentrado en el deber de 
creación - como  U R - P a d r e   en el arca² de Mi santo hogar, radica cada 
posibilidad de educar UR-Niños, por lo que no antes podéis disfrutar la 
bienaventuranza total.
701. De veras, he guardado todo, hasta nuestro diálogo. Y eternamente 
entro  ú n i c a m e n t e   Y o   en el UR-Aposento, Sadhana, y saco de allí 
cada magnificencia para Mis niños. De esa manera cada uno tiene su parte 
de Mi propiedad, pero aun así sigo siendo únicamente Yo el Eterno-Santo, 
el Eterno-Único y Verdadero. ¡Nadie está a Mi lado con el mismo rango 
de una UR-Personalidad! El   R e y   guarda Sus joyas de la corona por Su 
poder como aquel tesoro con que sabe hacer feliz a Sus súbditos. Está vigi-
lando Su protopropia posesión hasta que el heredero de la corona tenga su 
madurez para llegar a ser cosoberano. Y - Sadhana - ¡ T o d o s   l o s    n i -      
ñ o s   s o n   h e r e d e r o s   d e   l a   c o r o n a ! ¡Ahora demuéstrame que 
tengo en Mis manos sin regalar una parte protojusta a todos los niños!»
702. Silencio... - mucho más largo que antes. Sadhana está buscando 
argumentos nuevos, está acumulando y formando ideas para una réplica 
que le hace acercarse como si no tuviera miedo hasta delante de la nube. 
Así quiere demostrar su derecho, reprime su malestar y dice:
703. «Que quede en tela de juicio ponderar nuestra opinión en relación 
con la obra. Tu indicación de retener todo el bien para repartirlo taca-

* reserva mental;  ¹ Is. 63,16;    ² arca de la alianza 
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ñamente demuestra desamor. Amor ofrenda todo, no solo partículas. El 
amor de cada uno de nosotros ha llegado a ser distinto. ¡Sí - ha llegado a 
ser! Tú, en la nube, ¡no lo  e r a ! Lo que llevas en Ti estaba primordialmen-
te también en mí, y yo quiero recuperarlo. El UR-Poder me ayudará; por-
que ahora comprendo que antes del comienzo del primer día de creación 
que llamas el día del orden, reinó un orden diferente. El UR-Poder estaba 
fuera de nosotros dos y jamás quiso que Tú fueras el reinante pero yo solo 
el obediente.
704. Ni Tú ni yo podemos asegurar quién y qué es el UR-Poder. Tam-
bién es suficiente reconocer que existe uno así, al que nosotros estamos 
subordinados, que - compitiendo entre nosotros - tenemos que obtener. 
Según eso es irrelevante si mi respuesta satisface un día de creación o no. 
Lo importante es, que nos enfrentemos hasta que uno triunfe y obtenga el 
UR-Poder. Requiero a los príncipes la decisión - en ningún caso contra Ti 
o para mí. ¡Que nos preparemos para el combate!» 
705. «¡Así sea!», responde UR. «¡Ten cuidado que tu combate atizado 
no se encienda contra ti! Te mando a los príncipes hacia aquí.» «¡No!», re-
plica, «voy Contigo, si no los persuades contra mí.» «Como quieras,» dice 
UR, «para que sientas quién y qué es el UR-Poder. ¡Sígueme!» «Primero 
tengo que informar a mis decanos del imperio; en otro caso entre tanto 
podría pasar algo en contra de mi espacio solar.» «Pues, hazlo.» Después 
de su disposición Sadhana sigue la nube blanca. Su esfuerzo de andar a su 
lado es en vano.
706. Los primeros de la Sede están reunidos en el Santuario. UR no tie-
ne que hacer saber nada; pues han visto que ha ocurrido. Uraniel y Miguel 
abren el telón. UR sale de la nube y ocupa directamente Su silla de poder. 
Sadhana es escoltada por los príncipes a la sillería y le piden presentar su 
deseo. El discurso de ella es moderado, no tan provocante como en Ata-
raeus. Por último se dirige a los portadores de cualidades y dice:
707. «Hermanos y hermanas, aunque haya salido de mí una gran par-
te de vida para vuestra propia existencia, no quiero ser el ser que os su-
pera, incluso si resulta que al menos la mitad del UR-Poder es mío. ¡Sí, 
juntos equipamos el universo con muchas dádivas de primera categoría! 
Como os elevo a mi lado, así queremos preparar la misma felicidad tam-
bién para los niños. Por eso proclamad, qué os parece el UR-Poder y si no 

es únicamente la libre competición de fuerzas que da la verdadera vida.»
708. Los príncipes se levantan unánimemente. Rafael pide a UR que 
quisieran deliberar el asunto en su casa. Sadhana se alegra; su discurso ha 
causado fuertes impresiones. Entre tanto interroga también a los ángeles, 
pero evita a los cuatro guardianes. Los príncipes vuelven pronto. Con ges-
tos serios se ponen a la derecha del santo hogar y hablan por turnos. Cada 
uno ha sopesado la exigencia de Sadhana; pero todos se declaran parti-
darios de UR, el Todosanto. También cada ángel da el mismo testimonio. 
Rafael resume todo en un discurso dirigido a Sadhana.
709. «¡Sadhana, niña del santo poder y majestad! Jamás podrás llegar a 
ser algo más supremo y bonito que para lo que UR te ha preparado. Eres 
superior a nosotros como el santificado negativo, la verdadera repercusión 
del UR-Creador y todas Sus obras. ¡Como tal te estimamos, honramos y 
amamos, y no se nos antoja estar en tu posición como jamás se nos antoja-
rá tender la mano al UR-Poder! Si trabajamos en la obra de UR, entonces 
Él nos ha puesto en nuestro lugar, y este es santificado, porque es predeter-
minado para el justo servicio en la obra-niño.
710. Nuestro amor no se aparta de ti; pero estamos afligidos de que te 
equivoques al valorar tanto la prueba de libertad. ¡En la prueba no se tra-
ta de desarrollar la capacidad según la  p r o p i a   voluntad, sino servir 
por medio de ella al día del amor con la  l i b r e   voluntad! Actuando así, 
la capacidad creativa se aumenta, sin poder llegar nosotros por eso a ser 
‘Creador’. Te hemos dicho libremente que para nosotros el UR-Poder actúa 
únicamente en el eterno-santo UR, en el Eterno-Único y Verdadero, y que 
¡ É l   m i s m o   e s   e l   U R - P o d e r !  Lo vemos en ÉL, lo escuchamos 
por Su palabra; atiende el agradecimiento y peticiones. Nos capacita para 
consumar la recibida vida propia hasta que tengamos en UR nuestra suma 
consumación.
711. Yo, Rafael, portador del amor y dominante de su día en que pode-
mos conseguir por la acción el estatus de ser UR-Niños, te ruego, Sadhana, 
¡ven al santo hogar! Tu prueba era muy difícil, entonces podrás admitir 
tranquilamente que la has suspendido. Ésta humildad ya te devuelve al ca-
mino del orden y el Padre te bendecirá. Te ayudamos, porque no queremos 
que tu silla en el Santuario tenga que quedarse abandonada. Puedes volver; 
el amor tapa tu rebelión y la misericordia puede transformarla de manera 
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que hasta el orden la incluya en su plan de obra. ¡Mira, todos nosotros te 
llamamos y te rogamos: Sadhana, tú, deliciosa, tú, primera y la niña la más 
bonita de la santa UR-Entidad, ¡ven, el AMOR quiere guiarte!
712. El príncipe conduce a Sadhana, que está obedeciendo por última 
vez, al santo hogar. El amor de todos los primeros doma su erróneo orgullo 
de libertad. Pero el dilema no es anulado. Bien se pregunta si no es mejor 
quedarse aquí. Pero, ¿qué hacer con los niños de Ataraeus que ha creado 
realmente sin UR, en que ha probado su propio poder? Reprime el saber 
que exteriormente su trabajo le salió bien, porque todavía no se resistió 
completamente y era permitido que su voluntad se manifestara en la ley 
fundamental de la prueba de libertad. Pero, ¿qué debe hacer ante el santo 
hogar? -
713. Los príncipes están aguardando temerosos. Sadhana mira de uno 
al otro. Evita la mirada de UR, tampoco se arrodilla, no quiere mostrar 
ninguna humildad ante los primeros y se mete en la cabeza que lo haría 
si estuviera sola con UR. Pero se siente vencida en cuanto se reconozca a 
ella misma como niña de UR y a Él como el Único-Poderoso. A lo cual UR 
destaca otra vez lo que ha pasado hasta ahora. También explica las conse-
cuencias. Su amor conduce a Sadhana de vuelta para que pueda superar 
con buena intención también lo más difícil. Su corazón se vuelve feliz. No 
obstante no es el gozo puro de antes, pero sin embargo, es inmaculado. Da 
las gracias al Padre y a los príncipes y tiene la intención de subordinar su 
voluntad egoísta a la obra. Después de su declaración responde UR:
714. «Mí Sadhana, tu corazón ha vuelto a Mí, entonces Mi bendición 
puede surtir de nuevo efecto en ti. ¡Guarda el conocimiento, olvida la idea 
de un poder que fácilmente llegaría a ser una carga insostenible! Si qui-
siera liberar a un niño de ella, entonces solo cuando la condición reinara 
sin el libre albedrío. ¡Pero así seríais eternamente criaturas! Porque donde 
surge una presión de creación, la meta de la obra se queda - sin libertad - 
para vosotros un espejismo! ¡Piensa siempre en esto, niña Mía, y guárdalo 
como gran exhortación de Mi amor para contigo!
715. La séptima hora está fijada para la decisión mayor, ¡no para aquella, 
oh Sadhana, a que tú aspiras que tendría que provocar a Mi Santidad! ¡Ve la 
verdad!: N o  se debe confundir provocaciones con la prueba de libertad. El 
hecho de conocer y reconocer las condiciones dadas en virtud del libre albe-

drío, está  ante  vosotros. Esto hay que dirimir ahora en la hora del combate.
716. Ahora Me habéis visto por de pronto la última vez  c o m o   U R. Si 
la prueba resulta en favor de Mi obra, de manera que fundáis vuestras acti-
vidades uniformemente sobre ambos portadores de fundamentos, enton-
ces podréis verme y oírme en la próxima hora en una magnificencia como 
hasta ahora nunca ha sucedido. De lo contrario Mi UR-Ente se ocultaría 
incluso por  u n   s o l o   niño, hasta que el sacrificio de creación brille en 
cierto modo sobre Mi hecho UR-Sacrificio y asegure una salvación nece-
saria.
717. ¡Pero Mi imagen y Mi palabra siempre seguirán estando vivas en 
vosotros y no existe ninguna separación entre nosotros! Para conservar 
lo exterior beatificante para vosotros, ahora lo santo interior tiene que ser 
predominante. Porque lo interior es lo esencial, sin lo cual no conseguís 
ninguna bienaventuranza. Quien conserve lo interior para sí, también tie-
ne lo exterior hasta la consumación de sí mismo. - ¡Que seáis bendecidos, 
Mis primeros, y con vosotros todos los que se muestren fieles!» Enseguida 
sube mucho humo de incienso que envuelve a UR y Su sublime Sede jurí-
dica. El santo hogar queda visible.
718. Los príncipes resuelven que los cuatro guardianes y un príncipe 
respectivamente se queden en el Santuario como protección de la obra. 
El orden monta la primera guardia. Rafael invita a Sadhana a su casa; él y 
Agralea la sirven mucho tiempo. Casi vuelve a encontrar su Ser-Sadhana 
y comienza a servir ahora por su parte. Pero porque no se desprende de su 
propia creación, se vuelve de nuevo hacia su Ataraeus.
719. Pide a Rafael-Agralea que la acompañen. El príncipe va al Santua-
rio y recibe la aceptación. Pero, qué apenados están los dos cuando ven 
las multitudes de niños, pequeños, casi sin luz, casi ignorantes sobre Dios, 
especialmente sobre UR. Por amor no dejan sentir a Sadhana su descuido; 
pero se ocupan diligentemente y con fervor de todos los pobres corazones. 
720. Desde que Sadhana salió del Santuario sin pedir bendición, su im-
pulsión de poder vuelve a surgir. Por eso deja sin problema que se vaya el 
príncipe; se ha vuelto molesto para ella. Pero se extraña que Rafael-Agralea 
suban al Mahapatra que está totalmente cubierto, y planea hacerlo después 
también. No sabe que para los fieles la montaña está sin nubes. Cada vez 
hace menos caso a cada advertencia. - En el Santuario Uraniel discute con 
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UR y pone de relieve lo que Él ha previsto al principio del quinto día de 
creación. Se desarrolla un santo diálogo. Los guardianes son los testigos.
721. Pregunta si hay que limitar la fuerza de la obra incluyendo la li-
bertad. UR y el portador del orden sopesan otra vez esta medida; pero 
la primera medida de UR resulta ser la mejor. El príncipe ha pasado su 
prueba la más difícil. Pase lo que pase, ya nada le apartará de la libre vía 
hacia UR. Semejante, pero de diferente manera, todos los príncipes y los 
guardianes pasan sus pruebas en el Santuario, los decanos en la ciudad 
Santa-Luz, los ángeles-emisarios en su círculo solar. Las multitudes de luz 
pasan sus pruebas en su esfera bajo la buena dirección de los primeros de 
la Sede. Todos lo hacen para UR, al que ya no ven, pero sin embargo, aman 
de todo corazón. - 
722. Sadhana en cambio enseña a los niños: «A mí me podéis ver, pero 
El que se llama DIOS tiene que ocultarse en una nube. ¿Por qué? Mi poder 
aumenta como el Suyo está disminuyendo proporcionalmente. El UR-Po-
der quiere: ‘¡ D e b e m o s   s e r   c o m o   D i o s !’ ¡Pues Él sí lo sabe, por 
eso se esconde! Nos elevamos con derecho hacia nuestro destino. Ahora 
existe una diferencia entre Dios y yo, y es: Yo en absoluto me oculto, y mi 
poder es evidente a vosotros. Pregunta: ¿A quién queréis pareceros?» Un 
coro contesta: «¡A Dios!» «¿A quién queréis obedecer?» «¡A ti, Sadhana! 
¡Que tú seas nuestro Dios, porque tú nos has creado! ¡Elévanos hacia ti, 
pues, queremos servirte!»
723. Los seres aún no son culpables, porque Sadhana les ha quitado su 
base: la luz, diseminada por Rafael-Agralea. Si los decanos de colinas, que 
antaño reconocieron a UR, también hubieran estado en el Santuario, sería 
poco probable que proclamaran diosa a Sadhana. Y las multitudes jamás 
han visto a Dios. - La séptima hora es la perdición de la creación; al menos 
todavía incierto si para la destrucción o para la ‘conservación a última 
hora’. Si el sacrificio de creación, en la previsión también de niños fieles, 
equilibrará a los portadores de fundamentos, entonces la meta del UR-
Año de acción queda absolutamente inafectada. 
724. La campana anuncia la octava hora. En el imperio todos están muy 
activos. Todos los círculos solares están ordenados; en todas partes viven 
ángeles que obtienen su estatus de ser niño, pasando todas las pruebas 
del combate de libertad. Porque llegaron a ser niños por obediencia, nada 

puede separarlos seriamente de la luz si un día fueran por mal camino en 
la obra de la caída. Ahora UR llama a todos a Santa-Luz. Los portales del 
templo están abiertos de par en par, ambas partes del telón atadas lateral-
mente, los primeros de la Sede ocupan el espacio interior, las multitudes 
el exterior hasta las lejanas esferas. Detrás del santo hogar reposa la nube 
blanca y las multitudes se arrodillan en suma devoción. Sus corazones pa-
recen candelabros brillantes; y adoran. Dios se revela y Su palabra:
725. «Niños Míos, por la rebelión de Sadhana el sacrificio de creación ya 
no se puede detener. ¡Ya llama a sí misma DIOS, no reconoce un UR-Po-
der invisible, por no hablar del visible en Mí! Pronto querrá elevarse aún 
sobre Mí. El libre albedrío tiene que ser conservado para ella; precisamen-
te por eso Mi poder-Creador y la magnificencia se quedarán con el triunfo.
726. El amor sufre amargamente, porque el niño de creación se suelta 
bruscamente del UR-corazón. El amor tiene que aguantar y soportar la 
tacha de esta sola niña. Vosotros príncipes sabéis que Mi Santuario tenía 
solamente un espacio, símbolo para un solo UR que os confió para cada 
día una de Sus propias siete fuerzas. En los primeros días habéis pesado 
fielmente cada pro y contra, también habéis percibido la ley del libre al-
bedrío como aquella posibilidad, por la que Yo puedo conseguir Mi sumo 
júbilo de Creador, y todos los niños libremente conscientes su suma bien-
aventuranza de creación. Por eso, a pesar de la desobediencia de Sadhana, 
el fundamento de la libertad sigue existiendo como equilibrio de justicia 
en favor de Mis niños frente a las condiciones justamente puestas y reser-
vadas para Mí. 
727. Pero las leyes inmutables siguen siendo soberanas. Por eso la sa-
biduría y la seriedad se fundan en la voluntad y el orden. La sabiduría ha 
generado el telón que convirtió Mi templo en un Santísimo y un antepatio 
protector. Si Sadhana se desprendiera totalmente, entonces solo los prín-
cipes, guardianes y decanos pueden llegar al Santísimo, y en el antepatio 
los ángeles-emisarios efectuarán su pesado servicio. Para todos los demás 
niños soy el  ¡’ O M N I P R E S E N T E ‘! Quien conecta su corazón Con-
migo, con él estoy con Mi Santuario. 
728. Quien Me ama como su Dios y Padre reconocerá estas disposicio-
nes. Con eso anula para sí mismo el carácter obligatorio de las mismas, 
pone en su lugar la decisión del libre albedrío, y así la condición llega a ser 


